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CATALOGO 


DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA 


Al cabo de los años mil, 
Amor deantesala., 
Abelardo y Eloisa. 
Abnegacion y nobleza. 
Angela. 

afectos de odio y amor. 
Arcanos del alma, 

Amar despues de la muerte. 
Al mejor sazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueno. 

A caza de cuervos. 

A caza de herencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 

Afíalta de pan... 

Artículo por artículo, 
Aventuras imperiales. 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas. 

A pan y agua. 

Al Africa. 

Bonito viaje. 

Boadicea, drama heróico. 
Batalla de reinas. 

Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes mal adquiridos. 


Bien vengas mal si vienes solo. 


Bondades y desyenturas., 
Corregir al que yerra. 
Cañizares y Gueyara. 
Cosas suyas. 
Calamidades. 
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeñe un marido! 
Lon razon Y sin razon. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte, 
Chismes, parientes y amig08. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas- 
Contraste Ss. 

Catilina. - 
Cárlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. : 

Candidito. 

Caprichos del corazon. 

Con canas y polleando. 
Culpa y castigo, 

Crisis matrimonial. 
Cristóbal Colon. 

Corregir al que yerra. 
Clementina. 

Gon la música á otra parte. 
para y Cruz. 

Dos sobrinos contra un tio. 
D. Primo Segundo y Ouinto. 
Deudas de la conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 

pon Bernardo de Cabrera. 
Dos artistas. 

Diana de San Roman. 

PD. Tomás. 

De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 

Donde menos se DIenSa... 

D, José, Pepe y Pepito. 

Dos mirlos blancos. 

Deudas de la honr 

De la mano á la boca. 

Doble emboscada. 

El amor y la moda. 

Está loca! 


EL TEATRO. 


En mangas de camisa. 

El que no cae... resbala. 
El niño perdido. 

El querer y el rascar... 
El hombre negro. 

El fin de la novela. 

El filántropo. 

El hijo de tres padres. 
Elúltimo vals de Weber. 
El hongo y el miriñaque. 
¡Es ima malva! 

Echar por el atajo. 
Elclavode los maridos, 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey. 

El caballero feudal. 

¡Es un ángel! 

El5 de agosto. 

El escondido y la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡En crisis! 

El Justicia de Aragon. 

El Monarca y el Judio. 

El rico y el pobre. 

El beso de Judas, 

El ama del Rey Garcia. 
El afan de tener novio. 
Eljuicio público, 

El sitio de Sebastopol. 

El todo por el todo. 

El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jarras. 

El que las da las toma.: 
El camino de presidio. 

El honor y el dinero. 

El payaso. 

Este cuarto se alquila. 
Esposa y Mártir. 

El pan de cada dia. 

El mestizo. 

El diablo en Amberes. 
El ciego. 

El protegido de las nubes 
El marqués y el marquesito. 
El reloj de San Plácido. 
El bello ideal. 

El castigo de una falta, 
El estandarte español en las cos- 

tas africanas. 

El conde de Montecristo. 
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza. : 4 
El grito de la concienCia, 
¡El autor! ¡El autor! 

El enemigo en casa. 

El último pichon. 

El literato por fuerza. 

El alma en un hilo. 

El alcalde de Pedroñeras. 
Egoismo y honradez. 

El honor de la familia. 

El hijo del ahorcado. 

El dinero. 
-El jorobado. 

El Diablo. 

El Arte de ser feliz. 

El que no la corre antes... 
El loco por fuerza. 

El soplo del diablo. 

El pastelero de Paris, 
Furor parlamentario. 
Faltasjuvemiles. 
Francisco Pizarro. 

Fé en Dios, 

Gaspar, Melchor y Baltesar, 6 ol 


ahijado detodo el mundo 
Genio y figura. 
Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspel 
Herencia de lágrimas. 
Instintos de Alarcon. 
indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 
Hlusiones de la vida. 
imperfecciones. 
Intrigas de tocador. 
Ilusiones de la vida. 
Jaime el Barbudo. 
Juan Sin Tierra. 
Juan sin Pena, 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 
Los nerviosos, 
Los amantes de Chinc] on 
Lo mejor de losdados. . 
Los dos sargentos español 
Los dos inseparables. 
La pesadilla de un casero 
La hija del rey René. 
Los extremos. 
Los dedos huéspedes. 
Los éxtasis. | 
La posdata de una carta. 
La mosquita muerta. 
La hidrofobia. 
La cuenta del zapatero 
Los quid pro quos. 
La Torre de Lóndres. 
Los amantes de Teruel, 
La verdad en el espejo. 
La banda de la Condesa 
La esposa de Sancho el Br; 
La boda de Quevedo. 
La Creacion y el Diluvio. 
La gloria del arte. 
La Gitanilla de Madrid. 
La Madre de San Fernan: 
Las flores de Don Juan. 
Las aparencias. 
Las guerras civiles. 
Lecciones de amor. 
Los maridos. 
La lápida mortuoria. 
La bolsa y el ho]sillo. 
La libertad de Florencia, 
La Archiduquesita. 
La escuela delos amig0s 
La escuela de los perdido 
La escala del poder. 
Las cuatro estaciones. 
La Providencia. - 01 
Les tres banqueros. 
Las huérfanas de la Carid 
La Dinfa Jris. 
La dicha en el bien ajeno. 
La mujer del pueblo. 
Las bodas de Camach6. 
La cruz del misterio. 
Los pobres de Madrid. 
La planta exótica. 
Las mujeres. . 
La union enAfrica. 
Las dos Reinas. 
La piedra filosofal. | 
La corona de Cast!la (ale 
La calle de la Montera . 
Los pecados de los padres 
Los infieles. 7 
Los moros del Riff. 
















OBRAS DRAMÁTICAS 


DON 


DE 


ENRIQUE ZUMEL 


La pena del talion. 

La capilla de San Magin. 

El piloto y el torero. 

El himeneo en la tumba. 

Guillermo Sakspeare. 

Una deuda y una venganza. 

Enrique de Lorena. 

Enrique de Lorena (e parte.) 

La maldicion. * 

Un valiente y un buen mozo. 

Ll gitano aventurero. 

Un señor de horca y cuchillo. 

La batalla de Covadonga. 

Giorias de España. 

Pepa la cigarrera. 

5200 mujeres por dos cuartos. 

Llegó en martes. 

El traspaso. 

Vivir por ver. 

Aquí estoy yo. 

La casa encantada. 

El segundo galan duende. 

En cojera de perro y lágrimas de 
mujer, no hay que creer. 

Vaya un lio. 

Diego Corrientes. (Segunda parte.) 
(Segunda edicion.) 

La gratitud de un bandido 

José María. 

Quien mal anda mal acaba. (Sezuuda 
parte de José María.) 

La voz de la conciencia. 

El deseado Principe de Asturizs. 

L. N. B. 


Los guantes de Pepito. 

imperfecciones. 

Un regicida. 

Viva la libertad! (Segunda edicion.) 

Ábrame usted la puerta. 

El muerto y el vivo. 

Laura. 

Será este? 

Si sabremos quién soy yo? 

Las riendas del gobierno. (Segunda 
edicion.) 

Doña María la Brava. 

La hija del almogávar. 

Otro gallo le cantara. (Segunda edi- 
cion.) 

Batalla de diablos. 

Un hombre público. 

Un mancebo combustible. 

Roberto el bravo. 

La última m da. 

Lo que está de Dios. 

Una hora de prueba. 

La isla de los portentos. 

Cajon de sastre. 

Oprimir no es gobernar. 

Figura y contra figura. 

Los hijos perdidos. 

El trabajo. 

Prueba práctica. 

El carnaval de Madrid. 

Derechos individuales. 

Por huir de una mujer. 

El robo de Proserpina. 

No la hagas y no la temas. 


OBRAS NO DRAMÁTICAS. 


Hos dos gemelos. 
Ti amante misteriosn. 


Amores de ferrocani/, 
La batelera. 


EL ROBO DE PROSERPINA. 


JUGUETE CÓMICO UN TRES ACTOS Y EN PROSA, 


ORIGINAL DE 


DON ENRIQUE ZUMEL. 
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Representado en el Teatro de Lope de Rueda el 3 de Noviembre (le 1870. 


A NO y ON IA 


MADRID. 


IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 18. 
1871. 


PERSONAJES. ACTORES. 


DOROTEA...... o. .ooo o... DOÑA CONCEPCION ÁLVAREZ. 
ANGELA ..« «. DoÑa Elisa MENDOZA TENORIO. 
MAR DAS v.ovocror... DoÑña MANUELA MORAL. 

DON TIMOTEO. ......... Don JosÉ Garcia. 

DON LEON: aaa ... Don EDUARDO CORTÉS. 

DON CÉSAR. ..... ...«... Don RAmMOoN MEDEL. 
ERNESTO. .... MO a DON DJDAN AE es 
JUANA: e AECA Don Luis MAzoLr. 


Un fondista, el inspector, un sereno, vigilantes, huéspedes y 
criados, 


La accion en una fonda en San Sebastian. 


Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per- 
miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesionoe 
de Ultramar, ni en los paises con que haya celebrados ó se ces 
lebren en adelante tratados internaclonales de propiedad literaria” 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de las Galerias Dramáticas y Líricas de los 
Sres Gullone Hidalgo, son los excjusiyos cneargados dél cobro de 
¡0s derechos de representacion y de la venta de ejemplares. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


AL PRIMER ACTOR CÓMICO 
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ACTO PRIMERO, 


Sala de una fonda: puerta al foro: dos puertas á la izquierda, nu— 
imeradas, la del primer término con el número 1,.la del segundo 
con el 2: puerta á la derecha, en primer término, con el núme-— 
ro 3; en segundo, balcon.—Esta sala adornada con lujo: piano, 
velador con periódicos y libros; mesa de tresillo y otra mesa con 
juegos de ajedrez, asalto, dominó, etc. 


Leon. 


CESAR. 


* 


LroN. 


CESAR. 


LEoN. 


CESAR. 


ESCENA PRIMERA. 


D. LEON y D. CÉSAR, 


¿No le parece á usted, don César, que su hija y mi es- 
posa tardan más de lo regular? 

Efectivamente; puede que consista en que se hayan 
dado el baño más largo. 

Estoy con cuidado, no les haya ocurrido algun per- 
Ccance. 

No! La playa está cerca, y las malas noticias llegan 
pronto. (Y el correo no viene!) 

(Las habrá seguido el mequetrefe! No volverá á salir: 
sin que yo la acompañe!) | 

Con ellas va el aya de mi hija, señora muy prudente; y 


Leon. 


CESAR. 


Leon. 


CESAR. 


Los. 


CESAR. 


Lron. 


LkonN. 


Cesar. 


LEON. 


CESAR. 


Leox. 


JUAN. 


CESAR. 


JUAN. 


Tim. 


Lo oa 


si hubiera ocurrido el más mínimo contratiempo, ya 
hubiera mandado algun aviso; tranquilícese usted. 

Sí señor! Si yo estoy tranquilo; pero me parece que ya 
es un baño más que regular! 

Verá usted cómo no les ha sucedido nada. 

¿Usted lo cree? 

Si no lo creyer: estaria tan descuidado estando mi hija 
con su esposa de usted? 

Es verdad! Dios lo quiera! 

Segun se ve, ama usted mucho á su esposa. 

Y tanto! Como que he renunciado en Madrid á los ne- 
gocios... yo era comerciante, para no separarme de 
ella un momento. 

Señal que se ha hecho una buena fortuna, para no ne- 
cesitar el comercio. 

Á Dios gracias, no falta para las comodidades de la 
vida. 

Mucho me alegro. 

(Decididamente, tardan demasiado.) 

(Ese correo que no viene...) 

Cuándo llegarán? 

Las cartas? 

No! Mi mujer y su hija de usted. 


ESCENA Il 


DICHOS, JUAN con cartas y periódicos, y TIMOTEO. 


Señor, el correo! 

Gracias á Dios! Venga! 

Tome usted; cartas, periódicos. (Se los da y se va por e 
foro.) 

Buenas tardes! 


Cesar y Leon. Buenas tardes. 


Tim. 


Me parece que vamos á tener una nube de verano. Ce- 


lus se encapota; Eolo sopla con fuerza, y Júpiter quizá 
dispone sus rayos contra Vesta: hasta Neptuno parece 


que se va irritando. 


LkEoN. 


Tim. 


Leoy. 
Tim. 
LEON. 
Tim. 


CESAR. 


Tim. 


LEoN. 


Tim. 


LEON. 


Tim. 


Leon. 
Tim. 


LkEoN. 


Tim. 
LEON. 
Tim. 
LroN. 
Tim. 


LeEoN. 
Tim. 


Leon. 


AO oi: 


(Y esa mujer sin venir!) (César ha empezado á leer cartas 
sentado junto al velador.) 
Marte y Mercurio estaban aquí mano á mano! Dónde 
están Venus y Hebe? 
Quién? 
Su esposa de usted y la bella hija de don César. 
Están en el baño. 
En el reino de Neptuno! Quién fuera pez Ó marisco! 
(Dirigiéndose á César.) Saludo al Marte glorioso... 
Dispense usted; he recibido cartas de interés... 
Ya no le interrumpo! No quiero ser molesto. Está us- 
ted muy agitado, don Leon. (Uniéndose á á Leon, que se pasea 
con impaciencia. ) 
No! Temo que si hay tempestad, coja 4 mi esposa en el 
Camino. 
(Paseando á su lado.) Será un cChubasco ligero! Parece 
que hace usted buenas migas con el coronel; eran us- 
tedes antiguos amigos? 
No señor! Nos hemos conocido en esta fonda. 
Fonda convertida en olimpo, con la presencia de las 
ninfas que la honran! 
(Nada! No viene!) 
Don César parece buen sujeto; tiene trazas de ser un 
buen militar. ¿Es activo ó pasivo? 
Creo que ha servido en América, donde ha estado mu- 
chos años. 

Y la divina Hebe habrá estado con él? 
Quién? 

u hija. 
Se llama Ángela. 
Sí, ya lo sé! pero yo la comparo con la diosa de la ¡u- 
ventud. 
Ah, ya! Pues esa, creo que se ha educado en Sevilla. 
Magnífica ciudad! Campos Elíseos del soberano eden 
de Andalucía! 
Viudo don César cuando se marchó á América, dejó á 
su hija al cuidado de una hermana. Al volver, despues 


Tim. 
LkEox. 


Tim. 


LEoN. 
Tim. 
LEON. 


Tim. 
CESAR. 


Tim. 
SAR. 

Tim. 

CESAR. 


Tim. 
CESAR. 
Tim. 


ll É 
de haber hecho una fortuna, pidió su retiro y se mar- 
chó á Sevilla; pero supo que su hija estaba enamorada. 
Hola! andaba Cupido en el asunto. ¿Cómo es que no 
recurrieron á su hermano el Himeneo? 
Porque, segun he sabido, el amante era un jóven ele- 
gante y guapo... 
Un Adonis; es claro! 
Pero hijo de un militar enemigo de don César; y el 
ódio que tiene al padre, le ha hecho oponerse á estos 
amores; así es, que porque la chica le olvide y él no 
pueda seguirla, la tiene como el Judío errante; siempre 
viajando; quince dias aquí, otros quince en Pamplona, 
un mes en París, etcétera, etcétera. Vive sin sosiego, 
y siempre alerta por si el amante aparece. 
Vamos! Convertido en Argos; pues si le ha dado por 
ahí, no dormirá como no haya un astuto. Mercurio que 
consiga narcotizarlo leyéndole una zarzuela bula. 
(Y esa mujer sin venir!) : 
Y diga usted... 
Usted dispense... pronto vuelvo. (Váse á su cuarto, primero 
de la izquierda.) 
Qué mosca le habrá picado? 
(Excelentes noticias! Esta noche las comunicaré á- mis 
amigos en el club.) (Recogiendo las cartas y guardándolas. ) 
Hola! parece que se ha leido ya el correo. 
Sí señor. ¿Y don Leon? 
Se ha retirado á su cuarto; yo creo que le pasa algo. 
Está inquieto porque tarda su esposa; al parecer es 
muy celoso. 
No lo extraño! 
Me parece que está lloviendo. 


Es verdad. 


E y 


ESCENA IL 


DICHOS, LEÓN por la puerta primera de la izquierda, ÁNGELA, DOROTEA, 


ERNESTO con paraguas, y MARTA por el foro á poco; despues JUAN. 


LroN. 
CESAR. 
Lkos. 


Tm. 
LkEoN. 
CESAR, 


LEON. 
Tim. 


CESAR. 


Leon. 


Tim. 


Dor. 
Leox. 
Dor. 


Enrx. 
CESAR. 
LEON. 
Tim. 
ANG. 
Dor. 
ANG. 


Cesar. 


Ya vienen! Desde el balcon de mi cuarto las he visto! 
Ve usted cómo no les ha pasado nada? 

Se vienen mojando, y un quidam las cubre con un pa- 
raguas! 

Á las tres? 

Á mi mujer, principalmente. 

Eso no tiene nada de particular. 

Sí, ya sé... 

Van á aparecer las diosas; Venus saliendo de las aguas, 
y la encantadora Hebe ostentando los atributos de su 
imperio; la ¡juventud y la belleza! 

Ya estará usted tranquilo. 

Sí, muy tranquilo! (Quiera Dios que yo no haga un des- 
satino ccn ese mono!) 

(Qué gesto pone! Decididamente está furioso; teme que 
su esposa huela la flor que olió Juno en los campos 
Olenios, ó que coma las lechugas silvestres de Apolo.) 
(Salen los otros.) 

Ya estamos aquí! Qué aguacero! 

Gracias á Dios! 

Y á este caballero, que ha tenido la amabilidad de cu- 
brirnos un poco con su paraguas. 
Señora, era un deber... 

(El jóven que hallamos en todas partes!) 
(Esto es insufrible!) 

Estoy á los pies de las diosas de este Olimpo, 

Já! já já! (Riendo.) 

Beso á usted la mano! 

Estás enfadado, papá? 

Habeis tardado mucho, y viendo que se preparaba un 
chubasco... 


' 


ANG: 


Dor. 
LEO0s. 
Dor. 
Tim. 
LEON. 


CESAR. 
Tim. 
Don. 


AsG. 
Enn. 
Dor. 
Leroy. 
Dor. 
ANG, 
Enny. 
Leon. 


ERN. 
Tim. 
JUAN. 
ErN. 
JUAN. 
Ern. 
JUAN. 


Tim. 
ERN. 


E 


Despues del baño dimos un paseo, y por pronto que 
hemos querido venir... 

Qué tienes? 

Nada! Has paseado! Como llevabas escolta!... 

Que siempre has de ser ridículo! 

(Y yo conozco á ese galan.) 

Ridículo, y siempre veo á ese quídam como si fuera tu 
sombra.) 

(Quién será ese jóven!) (Ernesto y Angela cambian señas de 
inteligencia que no han de ver los demas.) 

(Los dos se han alterado al verle; por quién vendrá? Yo 
lo sabré!) 

Angela, yo me voy á mudar, que á pesar del paraguas 
de este caballero, vengo calada. 

Y yo. 

Siento que no hubiera sido más grande... 

Se agradece la voluntad... 

(Menos cumplidos.) 

(Uy! qué hombre!) Hasta despues. 

Hasta luego. 

Á los pies de ustedes. 

Beso á usted la mano! (Entra con su mujer en su cuarto; Don 
Cesar con su hija en el suyo, primero derecha; le sigue Marta.) 
(Á Juan que pasa por el foro.) MOZO! 

No tengo duda! yo le conozco! 

Qué manda usted, señorito? 

Hubiera algun cuarto donde yo me pudiera hospedar? 
No señor, están todos ocupados. 

Lo siento. 

Hasta de aquí á seis dias que se marchará el señor de 
número diez... (Váse.) 


ESCENA IV. 
ERNESTO y D. TIMOTEO. 


Sí, no me equivoco!... 
Don Timoteo!... Usted aquí! 


Tim. 


Eny. 
Tm. 
ERN. 
Tim. 
Ery. 
Tim. 
Ern. 
Tim. 
Enn. 
Tim. 


Envy. 
Tim. 
Erx. 


Tim. 
Enx. 
Tim. 
Enn. 
Tim. 
Enrx. 
Tim. 
Enn. 
Tim. 


Enx. 


Tim. 


Enrx. 


Tim. 


1 E 


Cuánto me alegro de verle! Viene usted tambien á to- 
mar baños? 

Sí señor! 

Y de paso á dar que hacer á Cupido, eh? 

Cómo? 

Su venida de usted ha causado un disgusto á Vulcano. 
Cómo á Vulcano? 

El esposo de Venus. 

No entiendo. 

Tampoco le ha gustado á Marte. 

Si no habla usted claro... 

Que su presencia ha hecho mal efecto á don César y á 
don Leon. 

Á don Leon? No lo extraño. 

Hola, hola! (Este viene por Venus.) 

Don Leon es un ente original; despues de haber tenido 
una juventud borrascosa; despues de haber sido un Te- 
norio, un seductor por su dinero... 

Vamos! Como Júpiter, trasformado en lluvia de oro. 
Se ha casado, y es celoso como un turco. 

Con que don Leon ha sido calavera? 

Un trueno deshecho! 

Y qué enterado está usted en su vida, amigo Itúrbide. 
Silencio! No me nombre usted por mi apellido. 

Cómo? E 

Aquí me llamo Fausto Jimenez. 

Hola, con que viene usted de incógnito á la orilla del 
mar, trás de dos bellas, como Júpiter trás de Latona y 
Asteria! (¿Cuál de las dos será Latona!) 

No es eso, don Timoteo, pero le suplico que no me 
nombre, es un misterio político. 

Político? Qué es eso? Conspiran los Titanes contra Jú- 
piter? Cuidado con los rayos!... Pero usted tan jóven y 
metido en política? 

La juventud es precisamente la que debe combatir en 
pró de la nueva idea. 

No lo niego; pero si no es Cupido el que guía sus pasos, 


ERx. 
Tim. 
ERN. 
Tim. 
Ern. 
Tim. 


ERN. 


Tim. 


RN. 


Tux. 


Enn. 


Tim. 


Enn. 
Tm. 


A 


aquí lo han creido por lo menos! Porque don Leon le 
ha echado unas miradas... y don César tambien ha 
puesto una cara tan dificultosa... Que vamos! Estoy se- 
guro de que Marte y Mercurio, se han alarmado con la 
presencia de Apolo! 

Ya he visto que ni aun me han saludado. 

Lo cual es una descortesía que yo desapruebo. 

Yo venia detrás de esas señoras por casualidad; empezó 
á llover, yo llevaba paraguas. . 

Y las ha cubierto. 

Justamente. 

Pues parece que don Leon lleva á mal que otro cubra á 
sú mujer. 

Entré aquí trás ella, porque no estoy á gusto en la ca- 
sa de huéspedes, y vine á ver si me polia hospedar en 
esta fonda; no hay cuarto y lo siento. 

Pues hombre! Si quiere usted acomodarse ahí conmi- 
go... no puedo hacer más que brindarle hospitalidad, 
como Jano á Saturno. 

Yo se lo agradezco; pero ya que no pueda instalarme 
aquí, tendré el gusto de venir á menudo para que 
charlemos; la conversacion de usted es tan agradable... 
(Te veo!) 

Y usted, supongo que habrá venido á San Sebastian á 
bañarse. 

No! precisamente á bañarme, no! Despues que nos Co- 
nocimos, fuí destinado á Zaragoza, donde tengo un 
empleo decente. 

Me alegro mucho! 

Al llegar el verano, he pedido una licencia de tres me- 
ses para tomar baños; pero no los tomo, sino que co- 
mo es moda... pues! Así se contraen relaciones; se sa- 
ben muchas cosas... y como el gobiernos paga mientras 
uno veranea... así he sabido que el esposo de la Venus 
Citerea, que habita en aquel cuarto, es Celoso como 
Vulcano; que el padre de la graciosa Hebe, que se hos- 
peda en aquel otro, es un Argos, que vela porque su 
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hija no vea á un Páris á quien tiene inclinacion, ayu- 
dado por la vieja, que es una especie de cancerbero; y 
que si descubriera en su hija lo más leve, la castigaria 
como castigó Orchamo á Leucotea. 

No conozco á esa familia. 

Á la de Leucotea? 

Á la de don César! 

No? y á la de don Leon sí. 

Á ese le conocí en Madrid, aunque él po me conoce. 
Ya! (Este es el Adonis de esa Venus, pobre Vulcano!) 
Por una víctima de su seduccion, supe su historia. 
Hola! Una víctima! Crónica escandalosa! ¡Cuénteme us- 


ted eso! 


Una artesana, á quien engañó disfrazado de menestral, 
ántes de casarse. 

Miren el don Leon! Como Júpiter, que se disfrazó de 
sátiro para seducir á Antiope! 

Me retiro, don Timoteo, nos veremos despues. 
Hombre, sí! ¿Por qué no come usted conmigo? Aquí la 
mesa redonda está muy animada; es un verdadero fes- 
tin del Olimpo de los griegos; hay diosas, ninfas, sá- 
tiros y un excelente Ganimedes! 

¿Comen todos los huéspedes en la mesa redonda? 
Todos! Venga usted, que pasará un buen rato! 
Vendré; pero no se olvide usted de que aquí no me lla 
mo Ernesto Itúrbide, sino Fausto Jimenez. 
Entendido; guarda usted el incógnito como Júpiter en 
la morada de Filemon. i 
Exactamente, hasta despues... 

Hasta luego. Ah! á las seis tocan la campana. 

No faltaré. 


ESCENA Y. 
TIMOTEO, despues D. LEON. 


Que no faltará! ya lo creo! Decididamente hay intriga! 
La Venus es la señora de sus pensamientos; el padre de 
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Hebe, tambien teme que venga por ella; quizá viene 
por las dos! Observemos! Este jóven va á ser aquí la 
tea de la discordia, la manzana de las bodas de Peleo! 


ESCENA VI. 
TIMOTEO y LEON, despues DOROTEA. 


(Yo averiguaré la verdad! Yo sabré...) 

Hola, don Leon! 

Usted aquí todavía? 

Sí señor! Oliendo donde guisan; descubriendo intrigas 
y misterios)... 

Qué quiere usted decir? 

Que todo se sabe! Y que como la culpa es innata en los 
mortales desde la manzana Eva, todos somos, 6 hemos 
sido víctimas del pecado! Juno tuvo su templo en la 
ciudad de Argos, junto á una fuente, cuyas aguas da- 
ban la juventud y la virginidad: del templo existen res- 
tos todavía, pero la fuente ha desaparecido! 

Quiere usted hablar claro? Qué me quiere decir con es- 
tas tonterías? 

Tonterías!... Hola! señor don Leon, ex-Mercurio ó ex- 
mercader... 

€omerciante. 

Para el caso, es igual! Con que en otros tiempos se ha 
disfrazado usted de artesano para engañar á las chicas 
del pueblo! (Dorotea asoma á la puerta primera de la izquierda.) 
(Qué oigo!) 

¿Qué quiere usted decir? 

Con que así como Júpiter se metamorfoseó en toro para 
robar á Europa, usted tambien... 

Á míno me venga usted con esas alusiones! 

Se raetamorfea en menestral, en lluvia de oro y en 
otras Cosas para engañar á las nuevas Ledas y An- 
Liopes... 

Pero qué laberinto me arma usted nombrándome per- 
sonas que no conozco? 


Tin. 


Leon. 


Dor. 


Leon. 


Dor. 


Tim. 
Dor. 


LE0N. 


Tim. 
Dor. 
Tim. 


Leon. 


Tim. 


Lkon. 


Dor. 


“LEON. 


Tim. 


Y Ty pan 


Es que he sabido que ántes de casarse era usted un Te- 
norio, un seductor... 

Ya! Eso es otra cosa! (Dorotea sale.) 

Cómo otra cosa? Conque usted ha tenido una vida 
desordenada ántes de casarse? Se ha divertido cuanto 
ha podido, y ya cansado de todo ha tomado esposa para 
hacerla una esclava, para tenerla en una reclusion con- 
tínua, para darla una sofocacion si álguien la saluda! 
Si hay algun caballero bien educado que la cubre con 
su paraguas cuando llueve! 

Señora! Yo tengo mis razones! 

Y yo las mias, para no querer sufrir por más s tiempo 
el yugo que ato me impone! 

Juno se separó de Júpiter y se fué á la ista de Samos! 
Eso haré yo! 

Cómo! 

Irse á la Isla de Samos? 

Divorciarme... 

Eso... 

Vaya usted al diablo! Aconseja usted á mi esposa indi- 
rectamente que se separe de mí? Está usted de acuer— 
do con alguna persona á quien interese esta separa- 
cion? 

No señor! Yo no hago más que recordar un suceso mi- 
tológico! Yo no me meto en vidas agenas! 

Ya se conoce! 

Y yo creia que siempre ha sido un hombre de bien, y 
se ha disfrazado! Y ha seducido! 

¿Quién le mete á usted á hablar de lo que no le im- 
porta! 

Pues yo qué he hablado? La vida de los dioses pertene- 
ce á la historia; y en prueba de que yo huyo de mez-— 
clarme en lo que no me interesa, me vov á mi cuarto. 
Hasta luego! (Pues señor, esto se anima! Venus truena 
contra Vulcano! Adonis está de enhorabuena!) (Se va á 


su cuarto, puerta segunda izquierda.) 
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ESCENA VII. 


LEON y DOROTEA. 


Ahora que estamos solos, señora... 

Sí! Ahora que estamos solos, quiero que hablemos cla- 
ramente; yo me he educado al lado de mi abuela en un 
rincon de Extremadura; era una señora antigua, que 
no me dejó ver el mundo, ni los bailes, ni las reunio- 
nes; llegó un dia en que me dijeron que me iba á ca- 
sar; me fué usted presentado, y yo acepté pensando 
que iba á gozar en mi nuevo estado de una vida más 
alegre. Me trajo usted á Madrid y me encontré en una 
nueva reclusion; á pesar de mi engaño, he vivido re- 
signada creyendo que usted habia estado ántes Consa- 
grado sólo al trabajo y despues á mí! Pero hoy que he 
sabido que usted ha disfrutado de todo; que hastiado 
de goces me quiere meter en un puño, me revelo; y 
así como usted se ha divertido, quiero divertirme á mi 
vez! 

Señora! Usted no sabe lo que dice. 

Demasiado! 

Soy su marido y me obedecerá. 

Primero me divorcio! 


La ley no autoriza el divorcio sin un motivo fundado, y 


lo ocurrido ántes del matrimonio no es suficiente... 
Pues no conseguirá usted lo que exige de mí! Contes— 
taré á ese jóven si me habla. 

Hará usted que le provoque á un duelo! 

Y él, que es muy diestro en las armas, le matará 4 
usted! 

(Demonio!) Pues no le provocaré! le romperé el bautis- 
mo á garrolazos, sin provocarle, si veo que habla con 
usted una palabra! 

Lo prenderán á usted; y yo entre tanto, me veré libre 
de su tiranía! 
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Mañana nos marchamos á Madrid. 

Me pondré mala y no podré marchar. 

Mala y todo, la pondré á usted en camino! 

La autoridad me protegerá, porque nadie tiene dere- 
cho á hacer viajar á un enfermo! 

Yo llamaré médicos que declaren que está usted buena. 
Como no lo estaré no lo podrán declarar! (Se dirige á la 
puerta segunda derecha y se asomo.) 

A dónde va usted? 

Al balcon! Quiero ver la culle! 

Ya! Ver la calle! Dios sabe lo que querrá usted ver!... 
(Se asoma tambien.) No lo dije? El quidan allí enfrente, 
mirando para acá! (Cogiéndola de un brazo y bajándola.) 
Quítese usted del balcon! 

Vamos! Esto no se puede tolerar! Despues que ha sido 
usted un libertino... 

Yo era libre y usted no lo es! 

Eso no quita... 

Cómo que no quita?... Silencio! Álguien se acerca! 

Sí! No demos el espectáculo de sus estúpidas ridicule— 
Ces. (Váse á su cuarto.) 

Cómo ridiculeces!... Yo la haré entender... (Marchando 


tras de ella.) 
ESCENA VIH. 
ÁNGELA, MARTA, y despues ERNESTO con carta. 


(Si subirá?) 

¿Á dónde va usted, niña? 

Aquí fuera, á ver si sale Dorotea para charlar un rato, 
mientras papá contesta á las cartas que ha recibido. 
Debo advertirla que su señor padre me ha manifestado 
que no le gusta que nos siga tanto ese jóven... 

Qué jóven? 

El del paraguas. 

Si yo no le conozco! Y en cuanto al paraguas, sabe 
usted que más atendió á cubrir á Dorotea que á mí. 


MARTA. 


ANG. 


MARTA. 


ANG. 


MARTA. 


ÁNG. 


MARTA. 


ANG. 


MARTA. 


ANG. 


LIM: 


ANG. 
Tim. 
MARTA. 
Tm. 


ANG. 


MArta. 


AnG. 


ONES 


Ya le he dicho que usted no lo miraba ni... (Se presenta 
Ernesto al foro.) Calle! Aquí está. (Ernesto la saluda y se pasea 
por el foro.) 

Ya ve usted el caso que hace de mí; saluda con la ca- 
beza y se pasea. 

Si, ya lo he visto; pero debemos retirarnos, porque si 
sale don César no le va á gustar que estando él este— 
mos aquí nosotras. (Mientras Marta dice esto, Ernesto enseña 
á Ángela una carta, la mete entre los papeles de música que hay en 
el piano y se marcha por el foro.) 

Ve usted? ya se retira. 

Y hace muy bien! ¿Por qué vendrá aquí? 

Y yo qué sé! (Se dirige al piano.) 

Á dónde va usted? 

(Hojeando los papeles de música.) Á ver esta música. 
(Sentándose abajo en una butaca.) Va usté 4 tocar el piano? 
No! Á ver qué piezas son estas. El duo de la carta de 
Jugar con fuego; esto ya es muy antiguo! 


ESCENA IX. 


DICHAS y D. TIMOTEO. 


Hola! Que está aquí la encantadora Hebe! Revisando 
los papeles de música: entregada á Euterpe! 

(Qué fastidio! No la podré leer.) 

¿Y cómo tan sola? 

Esta señorita está siempre acompañada. 

(Bajanto.) Ah! Perdone usted, no la habia visto. (Cómo 
habia de faltar el cancerbero!) Y qué tal la prueban á 
usted los aires de San Sebastian? (Mientras habla Timoteo 
con Marta, lee Ángela la carta recatadamente. ) 

(Leyendo.) «Con el sistema de contínuos viajes que ha 
»adoptado tu padre, no hay más que un medio para lo— 
»grar nuestra ventura.» 

Á mi edad, es penoso andar siempre como el Judío 
errante; pero cómo ha de ser! 

(Leyendo.) («Si no desconfias de mi honradez; si no du- 
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»das de la inmensidad de mi amor, es preciso que 
naproveches una ocasion para que me sigas y, ganando 
»la frontera, nos unamos con el sagrado lazo del ma- 
»trimonio.» Dios mio!) 

Pareceis á la carroza de Febo, que está contínuamen te 
dando la vuelta al mundo. 

(Leyendo.) («Si me amas como yo te amo, haz este sa- 
»Crificio; ta honor es el mio; mis deseos castos y puros; 
vte lo juro por la memoria de mi madre!» Qué haré, 
Dios mio! Me faltará el valor...) 

Ay Señor! Qué ganas tengo de que la señorita se case! 
(Desaparezca esta carta; si cayera en manos de mi pa- 
dre!...) (La rompe en pedacitos pequeños.) 

Pero con ese movimiento contínuo, no es fácil que la 
señorita encuentre un esposo. (Ángela va al haleon y arroja 
los pedazos de la carta.) 

Eso digo; pere dónde ha ido la señorita? 

(Desde el balcon.) Estoy aquí en el balcon. 

Perdone usted, pero yo debo estar á su lado. (Se levanta 
para ir al balcon.) 

Es un Argos femenino! 

No! ya me retiro. (Bajando.) ¿No se habrá vestido toda 
vía Dorotea? 
Sí, señorita, la hermosa Venus ha tenido aquí una re— 
verta con Vulcano. 

Cómo? 

Ha reñido con su esposo, que liene celos del Adonis del 
paraguas. 

Ah! ya! 

Yo me retiré á mi cuarto, y sin querer, he oido desde 
allí alguna cosa! Parece que ella está un poco de- 
cidida! : 

Cómo! Qué dice usted? 

La gusta el mancebo, y se niega á obedecer á su espo- 
so, que la ordena que no le hable ni le salude. 

Jesus! Qué escándalo! Una mujer casada. Vámonos 
adentro; los castos vidos de esta niña no deben oir esas 
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criminales miserias. 

Pero si aún no hay motivo... 
Nada, nada! Vámonos, señorita. 
Hasta despues, don Timoteo! 


ESCENA X. 


TIMOTEO, despues JUAN con cartas. 


Qué escrupulosa es la vieja! Y la jóven ha oido sin in- 
mutarse que Venus mira á Apolo con buenos ojos. Es- 
to ya es conocido. Allí está el negocio del amigo Itúr- 
bide... Cáspita! ya se me olvidaba, de Jimenez; sí, este 
es el apellido que me dijo; pero si las cosas llegan á 
formalizarse, yo en bien de la moralidad debo preve- 
nir á Vulcano: expuesto es! porque esto de decirle á 
un hombre que le van á poner... pero no! indirecta= 
mente le pondré sobre la pista si sorprendo algun pro- 
yecto criminal; porque miradas, señas, regaños, Ce- 
los... todo esto entretiene, pero crímen y catástrofe ya 
no divierten. (Sale Juan ) ¿Qué traes, Ganimedes? 

Me llamo Juan. 

Ya lo sé; pero como nos escancias el vino en la mesa... 
en fin, lo mismo es. ¿Qué traes? 

Para usted, nada; es una carta para don César. 

Ha venido otro correo? | 
Esta no es del correo: la ha traido un mozo, que espera 
abajo la contestacion. 

Pues anda á llevarla. (Entra Juan en el cuarto de D. César.) 
Este Marte sospecho que conspira; yo lo sabré á pun- 
to fijo; me gusta tanto saberlo todo.,. el saber no ocu- 
pa lugar, á nadie perjudica. ¿Quién pudiera, como 
Juno, adivinar el porvenir? Pero esas virtudes no son 
concedidas á los mortales del siglo diez y nueve. (Sale 
Juan.) Entregaste la carta? 

Sí señor, y me ha mandado que espere aquí para darme 
la contestacion, que aguarda abajo el mensajero. 

(El jóven puede que se valga de éste, si concibe algun 
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plan criminal.) Oye, ya que tienes que esperar, apro- 
vecharemos el tiempo; tú aquí, ademas de la de Gani- 
medes, ejerces la mision de Mercurio. 

Cómo de Mercurio? 

Mercurio era el mensajero de Júpiter. 

Ya! Eso será en otro pueblo, porque aquí no he cono- 
cido ningun Júpiter. 

Es verdad, era en otro Olimpo. . 

Olimpo? Ah! ya sé! en Barcelona, que hay un teatro 
que se llama así. 

No, era más lejos; pero eso no importa: atiende bien, 
si llega algun jóven por casualidad á darte dinero para 
que le guardes algun secreto, ese será Júpiter que ne- 
cesita 4 Mercurio. 

Ya! (Sin comprender.) 

Tomas lo que te dé y oyes lo que te diga; á todo le di- 
ces que sí, y luego me cuentas lo que te hava pro- 
puesto, y me dices el dinero que te ha dado. 

Pero eso no será bien hecho. 

Yo te daré mayor cantidad que la que él te dé! Harás 
un bien, porgue mi idea es evitar una desgracia. 

Una desgracia! 

Calla! el coronel. 


ESCENA XI. 


DICHOS y D. CESAR, despues ANGELA y MARTA. 


Toma, lleva la contestacion al portador de esta carta, y 
esas otras, que ya tienen los sellos, que las manden al 
Correo. 

Está muy bien!... (Váse.) 

Parece que tiene usted mucha correspondencia. 

(Este hombre lo observa todo.) Sí señor. 

Ya! tendrá usted negocios... 

Sí. 

Quizá asuntos de la milicia... 
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Tal vez de política... 

Eh!... 

(Conspira!) 

Á usted qué le importa? 

Á mí, nada, no señor, yo hablo así... maquinalmente; 
pero yo no me meto en vidas agenas.. 

Más vale así. 

Y la linda Hebe? 

Eh? 

Su encantadora hija. 

Está leyendo. 

Oh! la lectura! Cuánto enseña la lectura!... Así se ad- 
quiere algo de la sabiduría de Minerva. 

Don Timoteo, me parece que usted ha hablado aquí 
con el jóven del paraguas. 

Efectivamente. 

Le conoce usted? * 

Algo; es poeta como Apolo; bravo como Marte y bello 
Como Adonis. 

Cómo se llama? 

Se llama... Fausto Jimenez: ha venido á tomar baños. 
Vulcano está celoso de él. 

Cómo Vulcano? 

Mercurio por otro nombre, el ex-comerciante don 
Leon. 

Ah! ya! hace el amor á su mujer. 

No lo sé á punto fijo, pero él se mosquea. 

Silencio! Mi bija! (Va á recibirla.) 


ESCENA XII. 


DICHOS8, ANGELA y MARTA, despues LEON y DOROTEA, á poco ERNESTO. y 
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(Este tambien se mosquea!) 

Papá, no entendí bien lo que me dijiste al salir con la 
carta. | 

(Aquí deben suceder buenas cosas ) 
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Pues bien claro es; que me prevengas la cartera de 
viaje, porque en acabando de comer voy á la casa de 
campo de mi amigo y tal vez no volveré hasta mañana. 
(Hola, hola! viaje tenemos! Yo averiguaré á dónde va!) 
(Dios mio!) (Saliendo Leon y Dorotea.) ; 

Ya se acerca la lora y pronto avisará la campana para 
que bajemos al comedor. 


(A Dorotea.) Salí ántes á ver si se habia usted vestido. 


He estado en mi cuarto ocupada... 
(Á Cesar.) Jugaremos al ajedrez esta noche? 
Tengo que marchar en comiendo, y quizá no vuelva 
hasta mañana. 

(A Angela.) Con que dolor de cabeza? 

Sí... me tendré que recoger temprano. 
Eso es lo mejor, porque sino la jaqueca... 
(No eres tú mala jaqueca!) 

Segun veo, nos vamos á fastidiar esta noche: iremos al 
teatro, Leon? 
Al teatro! La comedia que hacen hoy es repetida, 

Pero si no la hemos visto nosotros. 
No importa, no me gusta ver las comedias repetidas. 
(Se presenta Ernesto al fondo.) 
Hola! Ya tenemos aquí á mi convidado! 

Ah! 
Él 

¿Cómo ha dicho usted? 
Toma! Mi convidado; comerá con nosotros. 

(Me alegro!) 

(Qué imprudencia!) 

(Venus se sonrie y Hebe se disgusta! Está visto! Hace 
la córte á Venus.) 

(Saludando.) Señoras... Caballeros... (Campana.) 

La campana: al comedor, señores. 

Juan! Juan! (Gritando.) 
Qué le da á usted? 

Juaan! (Gritando con furia. Sale Juan.) 

Señor! 
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Que nos sirvan la comida en mi cuarto! 


Cómo? 

Pero por qué? 

Porque no quiero comer hoy en la mesa redonda! 

Qué escándalo! 

(Qué ridiculez!) 

Esto es demasiado! 

Señora! Yo lo mando! (Cogiéndola de un brazo y llevándo- 
sela.) Á nuestro cuarto! 

Qué vergúenza! Qué picardía! (Vánse.) 

(Frotándose las manos. ) Bravo! Ya empieza la gresca! (Cam- 
pana.) 

Vuelven á tocar. 

Al comedor, señores. 

Sí, si!*Al comedor! 


FIN DEL ACTO PRIMERO, 
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La misma decoracion: luces. 


ESCENA PRIMERA. 


CÉSAR, ÁNGELA y MARTA. 


Doña Marta, la encargo que tenga mucho cuidado; que 
yo quizá no volveré esta noche. 

Descuide usted; ahora nos encerraremos en nuestra 
habitacion, y no saldremos hasta que vuelva usted por 
la mañana. 


“Bien! Sobre todo, que si aparece por ahí el jóven que 


comió en la mesa redonda, convidado por don Timo- 
teo, que no haya conversacion; ese jóven me disgusta; 
no sé por qué lo miro con prevencion. 

Siá mí ni me habla ni me mira. 

Bien he reparado que no dejaba de mirarte en la mesa 
disimuladamente; ese mozo parece que mira el plato y 
mira las tajadas. 

Pero, papá, segun veo, yo voy á morirme soltera. 
Cómo? 

Es claro! Viajando contínuamente, ningun jóven tiene 
tiempo de fijarse en mí; luego, á todos los miras con 


prevencion... 
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Ménos bachillerías! No pierdes tiempo, que aún eres 
muv jóven y no te faltará novio cuando convenga; si te 
tengo en un contínuo viaje, ya sabes que me sobra la 
razon! 

Cuando tú estabas en América, v yo con mi tia en Se- 
villa, tanto ella como vo, ignorábamos la enemistad 
que mediaba entre Itúrbide y tú! 

Basta! No me vuelvas á nombrar á ese hombre, y ya te 
he dicho que te olvides para siempre de su hijo. 

Pero, papá, ¿qué culpa tiene él de las ofensas que su 
padre te haya hecho? Es bueno; tiene una conducta in- 
tacliable; y, 4 mi pesar, no puedo ménos de recordarle, 
de amarle. 

ette yesitó , 

(La niña se va explicando!) 

Cuando ignoraba que tú odiaras á esa familia le dí mi 
corazon, y yo no podré ser dichosa... 

Angela! Cuidado conmigo! 

Papá! ten piedad de mí! Yo le he querido sin saber... 
Basta! Una buena hija, respeta los poderosos motivos 
que tiene su padre para oponerse á unos amores fata— 
les; una buena hija, al saber que el jóven en quien se 
ha fijado, desgraciadamente es hijo del más encarniza- 
do enemigo de su padre, renuncia á sus torpes deva— 
neos! Pertenecer esa gente á mi familia!... Jamás! 

No son honrados? ¿Pesa sobre su nombre alguna man- 
cha funesta? 

Pesa mi odio v mi enemistad! No hablemos más de 
este asunto si no quieres provocar mi cólera! 

(Ah! Es preciso!) 

Es hora de marchar; hasta mañana! (Malditos amores!) 
Que entreis en seguida en vuestro cuarto: en el celo de 
usted confio! 

Vaya usted descuidado. (Se va D. César.) Vamos, seño- 
rita. 

Anora no hay nadie aquí; déjeme usted que me distrai- 
ga un rato ántes de encerrarme hasta mañana. (Llega a! 
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piano y coge los papeles.) 

Y dale con la música! No la ha visto usted ántes? 
Como me interrumpió don Timoteo... (Me ha jurado 
por la gloria de su madre que es pura su intencion, y 
no nos queda Otro recurso.) (Saca una carta que mete entre 
los papeles de música.) 

Va usted á tocar el piano? 

No sé!... Ay Marta! Ese odio de mi padre... 

No me hable usted de esas cosas ni piense en ellas; las 
buenas hijas obedecen sin replicar. 

(Dentro.) Ya sé que no está; le esperaré. 

Ove usted? El jóven! Vamos adentro! 

Vamos! Llega á tiempo y él la encontrará. 


ESCENA IL 
ERNESTO, despues JUAN. 


Nadie! Si habrá contestado! El padre ha salido y corre 
un peligro que no sospecha; va á una reunion política; 
conspira, v esta noche deben prenderlo con todos sus 
amigos; afortunadamente lo he sabido por casualidad; 
he dispuesto que reciba un aviso á tiempo, y podrá li- 
brarse de semejante riesgo. Pero Ángela ¿qué habrá 
decidido? (Busca en los papeles de música y encuentra la carta.) 
Ah! aquí está su contestacion. (Lee.) «Creo en tu sagrado 
»juramento, y partiré confiándome á tu lealtad; mi pa- 
»dre no vuelve hasta mañana; yo velaré; cuando todos 
»se recojan, y duerma Marta, estaré dispuesta; da dos 
»golpecitos leves en la puerta de mi habitacion. Dios 
»proteja nuestros desgraciados amores.» Ah! Ángela 
mia! Tú me haces dichoso! Todo lo tengo dispuesto! 
Mas, si al salir de aquí encuentro algun obstáculo... 
(Juan pasa por el foro. ) Ove, Juan! (Juan vuelve y entra.) 
Qué manda usted, señorito? 

Necesito de tu silencio y tu discrecion. Toma. (Dándole 


una moneda de oro.) 
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Muchas gracias. (Ah! Lo que me dijo el viejo; este es el 
que necesita Mercurio.) Y esto por qué... 

Yo tengo que volver más tarde, y saldré de aquí con 
otra persona; quiero que seas ciego y mudo. 

Bien!... (Este es un trapicheo!) 

¿Juién estará en la portería? 

Mateo. 

Y nos verá salir? Y 
Es claro. 

Es preciso que tú hagas de modo que no nos vea. 

Sólo hay un medio. 

Cuál? 

Emborracharlo; él es muy aficionado al vino... 

Toma, para que le convides. (Le da otra moneda.) 

Otra moneda! Está muy bien! 

Puedo confiar en tí? 

Ya lo creo; puede usted salir con esa señora, que nadie 
dirá esta boca es mia. Voy á preparar el terreno. 

Anda con Dios! 

(Será la casada ó la soltera? Bah! á mí qué me im- 
porta!) 


ESCENA Ill. 


ERNESTO y TIMOTEO. 


Pues señor, he visto 4 Marte, corriendo como alma que 
lleva el diablo! Hola, jóven Apolo! usted por aquí? 

Sí, acabo de entrar á verlo á usted. 

Ya! Es á mí á quien usted busca? 

Seguramente. 

Hombre!... Y para qué? 

No mos hemos visto desde que se concluyó la comida, 
que á la verdad, no ha sido tan alegre como usted me 
habia prometido, 

Efectivamente! Como el bárbaro de Vulcano impidió á 
Venus que asistiera, y como el fiero Marte estaba dis- 
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gustado, y la tierna Hebe pensativa, y usted cabizbajo, 
y yo aburrido, la comida ha carecido de animacion: 
pero eso no sucede todos los dias; se conoce que le mi- 
ran á usted con mucha prevencion. 

No sé por qué! 

¿No lo sabe usted? Pues yo me lo figuro! Usted hace el 
amor á Venus; ella está loca por Apolo, y Vulcano se 
desespera! 

Todo eso, amigo mio, no es más que una suposición: 
yo no hago el amor á nadie, y no doy motivo para esos 
recelos, y mucho menos para que me miren con malos 
0J0s! 

Ya! Somos reservados; esa es una virtud en sus pocos 
años, pero amigo mio, los amantes creen que nadie 
conoce sus trapicheos, y cuando piensan ser más pru- 
dentes, entónces ponen más en claro su juego! Y como 
yo tengo más ojos que Argos, y he visto claramente la 
verdad, sé muy bien por quién viene usted. 

Que usté ha visLo... 

No hay que alarmarse; soy reservado, á mí no me gus-. 
ta meterme en vidas agenas, nada quiero saber; pero 
sin saber cómo, nada se me escapa! Usted viene por 


A aquella! (Señalando el cuarto de Dorotea.) 


Ah! Ya! usted ha creido... 

Y sigo creyendo! ... 

(Mejor! Así no sospecharán la verdad!) Espero, ya que 
es usted tan perspicaz, que me guarde el secreto! 

Ah! ya lo creo, puede usted estar tranquilo; yo no ha- 
blo lo que no me importa. 


ESCENA IV. 
DICHOS, DOROTEA y LEON. 


Ya que no has querido llevarme al teatro, me llevarás 
á dar una vuelta por la plaza! 

Á huena hora! ya es tarde!... (El mocito aquí! Yo voy 
á hacer un desatino!) 


Tim. 
Dor. 
Er. 


Leon. 


Dor. 
LEON. 
Tim. 
Erx. 
Dor. 
LEo0N. 
Dor. 
Lgox. 


ERN. 
Tim. 
Dor. 
Lro0N. 


LrEox. 
Dor. 


LeEox. 
Tim. 


LEOw. 


Ade 


(Eh! qué tal!... Qué cara pone Vulcano!) 

Muy buenas noches. (Á Ernesto.) 

Señora! 

(Qué necesidad tiene usted de hablar á ese meque- 
trefe!) 

(No he de ser insociable!) Todavía por aquí? 

(Señora!) 

(Bien! Esto se enreda! Así no hay monotonía!) 

Si señora, he vuelto á despedirme de este amigo. 

Á despedirse? Se va usted... de San Sebastian? 
(Estallando.) Y á usted qué la importa? 

Uif! Qué hombre tan grosero? 

Caballerito, 4 nosotros no nos interesa saber si se va 6 
si se queda! 

Yo, señor mio, no lo he dicho, me lo preguntan. 
(Bravo!... Esto va bien!) 

Es claro! 

Pues nada tiene usted que preguntar, ni hay por que 
hablar á este caballero de cosas que no... 

No se acalore usted, señor mio, que va me retiro. 

(Yo no sufro más!) 

Hasta otra vista, don Timoteo. 

Pero es que se va usted de veras de San Sebastian? 
Puede ser! Depende de circunstancias... hasta la vista! 


ESCENA Y. 
LEON, DOROTEA y TIMOTEO. 


Depende de circunstancias, y la mira á usted! 

Qué tengo yo que ver con que me mire? Lo que le de- 
claro á usted formalmente, es que no sufro por más 
tiempo esta tiranía que nos pone en ridículo; que estoy 
decidida á todo! 

Cómo á todo? Usted sabe lo que dice, señora? 

(En medio á Leon.) Vamos! vamos! No hay que alborotar— 
se! Ese jóven es muy guapo y muy... 

(Dándole un empellon.) Quítese usted de en medio! 
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(Este Vulcano es muy bárbaro!) (Á ella.) Considere us- 
ted, hermosa Venus... | 

Quiere usted dejarnos en paz? (Dándole otro empellon.) 
(Esta no es Venus! Es la altanera Juno!) 

Á usted le parece ridículo que yo me incomode por el 
afan que tiene en hablar á ese mequetrefe! 

Pues sí, tengo ese afan! Usted es un oso! 

Señora! yo un oso! 

(Esto va bien! La cosa se anima!) 


«Y como no se puede hablar con usted, tengo precision 


de hablar con cualquiera! 

Aquí estoy yo! 

Quiere usted quitarse de en medio? 

Me parece que habrá menos peligro en que su esposa 
hable conmigo, que en que dirija la palabra al bello 
Adonis.. 

¿Y quién le ha dicho á usted que yo quiero su conver- 
sacion? 

Ah! La mia no, y la de él sí, entendido! ' 

Cómo es eso de entendido? Qué ha querido usted decir? 
Usted no ha entendido nada! 

No? Corriente! No riñamos por eso! 

Vaya usted á paseo! 

Ahora es tarde! 

Ya he dicho á usted que nos deje en paz! 

En paz? Bonita paz tienen ustedes, pero ya me marcho; 
Dios les conserve por muchos años en esa paz octa- 
viana! (Entra en su cuarto.) 


ESCENA VI. 


DOLORES y LEON. 


Hasta ese viejo miserable se burla de nosotros! 

Y quién tiene la culpa? 

Usted! E 

No! Sus ridículos celos! Su tiranía, su intransigencia! 
Yo no transigiré nunca con ciertas cosas! 
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Su maldito genio, que estoy decidida á no sufrir por 
más tiempo! 

Dorotea! 

Nada de gritos! Nada de amenazas! Usted se empeña en 
que yo me haga intratable, que no hable con nadie, 
que no salude á nadie, despues que se ha hartado de 
seducir jóvenes, de divertirse como le ha parecido! 
Pero desde hoy tambien quiero divertirme yo!... 
Señora! 

Así como se ha divertido usted... 

Yo lo hice cuando era libre! 

Es claro! Y despues de una vida borrascosa; despues de 
apurar todos los placeres, quiere usted encerrarse y 
convertir á su mujer en anacoreta... Jamás! Yo me li- 
bertaré de su yugo! 

Señora doña Dorotea!... Usted me va á precipitar! Usted 
va á causar mi perdicion! ¿Quiere usted tal vez prote- 
ger las circunstancias á que aludia el galan? 

Puede ser! 

Ah! Esa insolencia! Esto es demasiado! 

Yo sabré lo que he de hacer! (Lirigiéndose á su cuarto.) 

Se vuelve usted al cuarto? 

Si señor. 

No quiere usted ya ir á la plaza? 

No señor! 

Comprendo! Usted queria ir ántes para ver si veia al 
mequetrefe! Lo ha visto usted aquí, quizá ha mediado 
algun gesto, alguna seña de inteligencia... y yo imbé- 
cil que no le he extrangulado!... (Dándose bofetones.) 
Merecia usted todo! todo! 

Que merecia todo? Qué quiere usted decir con eso? 
Nada! Ya lo sabrá usted con el tiempo! (Váse.) 

Que lo sabré! Nunca me ha hablado de este modo; ese 
jóven la ha barajado los cascos! Ol! Voy á buscarlo! Yo 
le prometo que se ha de acordar de mi!... Y ese viejo, 
que ha dicho que yo he seducido... ¿Quién le ha meti- 
do á hablar de mi vida pasada? Tambien me las pagará! 
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primero al jóven! Oh! como le encuentre! 


ESCENA VIL 


TIMOTEO saliendo de su cuarto, despues JUAN. 


Magnífico! Esto se cumplica! La crónica escandalosa da 
variedad y entretenimiento! Qué hará Venus? Estará 
llorando! (Llega á la puerta del cuarto de Dolores y mira por la 
cerradura.) Calla! No llora! guarda ropa en los cofres, 
parece que prepara el equipaje! ¿Tendrá esa mujer pro- 
yectos de fuga? Esto ya es grave! Tratará de consumar 
el crímen! (Sale Juan.) 

Ah! Señor! Está usted aquí? 

Vaya una pregunta! No me estás viendo? 

Me han dado diez duros. 

Quién? 

El que necesita Mercurio. 

Cómo? 

Usted me dijo ántes de comer que si “algun jóven me 


+ daba dinero porque le ayudase á alguna trama... 


Es verdad! necesitaba 4 Mercurio, entendido. ¿Y ha si- 
do un jóven? 

Ese que comió en la mesa redonda. 

Y qué quiere? 

Me ha encargado que emborrache al portero, porque 
esta noche piensa salir de aquí con una ai: y me 
ha dicho que yo sea ciego y mudo! 

No lo dije? Está de acuerdo con Venús; apelan á la fu— 
ga; es necesario impedirlo; ese Vulcano es feroz! Sin 
embargo... 

Usted me dijo que me daria doble... 

Sí, es verdad! Por evitar una catástrofe, y por saber.. 

despues te daré veinte duros. 

De veras? 

Ya lo creo! El marido pagará gustoso porque se evite 
el crímen. 

Y vo qué debo hacer? 


Tim. 


JUAN. 
Tim. 


JUAN. 
Tim. 
JUAN. 
Tim. 
JUAN. 


LEON. 
Tim. 
Lion. 
Tim. 
Lgox. 
Tux. 


A en 
Nada! Lo que te ha dicho el jóven! Protege su entrada, 
que su salida otro se encargará de impedirla. 
Está muy bien; pero usted no me descubrirá. 
Quieres callar? Anda, Ganimedes á tu obligacion, á 
hacer el papel de Mercurio. 
Y dale con el mercurio! Yo no sé que tiene que ver... 
Vamos! Marcha á emborrachar al cancerbero. 
Á quién? Á ese no me ha dicho, ni sé quién es. 
No importa, anda con Dios! 
Este viejo debe estar algo... (Indicando con el índice en la 


frente y váse.) 


ESCENA VIII. 


TIMOTEO. 


Qué intriga! Qué laberinto! (Mirando al cuarto de Angela.) 
Y por este lado tranquilidad completa! Marte se mar- 
chó, le ví salir, pero no pude seguirle; á dónde habrá 
ido? daria un dedo por saber... á mí no me gusta me- 
terme en vidas agenas, pero esta ida... Su hija y el aya 
estarán en los brazos de Morfeo; la inocencia trae con- 
sigo la tranquilidad; ésta duerme mientras la otra se 
prepara para una fuga criminal!... Y el pobre marido 
bien recela! Desgraciado! aunque esta noche se impida, 
como á ella se le haya metido entre ceja y ceja poner 
le... no hay. remedio!... Más tarde Ó más temprano 
caerá la desgracia sobre su cabeza!... | 


ESCENA IX. 


TIMOTEO y LEON. 


No hay duda! Ese jóven proyecta un crimen! 
Qué jóven? 

El mequetrefe del paraguas! 

Ya se ve que sí! 

Usted sabe... 

Yo?... no... y usted? 
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He salido á buscarle, no le he encontrado! Ya es tarde 
y no sé dónde vive!... He preguntado en el café de aba- 
jo si le habian visto; he dado las señas, y un mozo me 
ha dicho que estuvo allí, y que ha comprado un 
rewolver de lance. Qué tal? 

Cáspita! 

Y sabe usted lo que he hecho? He pedido prestado es- 
te! Ahora entraré en mi habitacion; ya no le temo! 
dormiré tranquilo! 

(Infeliz!) | 
Oiga usted! Tambien tengo que arreglar unas cuen- 
tasa 

Conmigo? 

Sí señor! ¿Por qué ha dicho usted delante de mi mujer 
que yo he seducido... 

Ya! Que, como Júpiter, se habia usted transformado en 
lluvia de oro! 

Á usted no le importa mi pasada vida! 

Ya se ve que no! Yo no me meto en vidas agenas; dije 
aquello, sin saber que me oia su esposa, porque me lo 
dijeron aquí mismo! | 

Aquí mismo? Quién! 

Apolo! 

Quién es ese Apolo? 

El jóven! 

El del paraguas! El del rewolver! 

El mismo! 

Miserable! Él me conocia! Él nos sigue desde Madrid! 
Él ha averiguado mi vida para hacer que mi mujer la 
sepa é indisponerme con ella! Ah! Yo me vengaré, vot- 
al infierno! 

Hombre, ahora que habla usted de infierno, me re- 
cuerda usted un lance que se va á parodiar esta noche 
en este Olimpo. 

Aquí? Un lance del infierno? Qué lance es ese? 

Pluton, dios de las regiones infernales, estando privado 
de grata compañía, robó á Proserpina, 
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Pero de qué gente me habla usted? , 

Á usted no le importa la gente, sino el hecha: Pluton 
robó á Proserpina. 

Ah! 

Ahora bien! Cuando Vulcano, prevenido por Apolo, 
supo que Venus se entendia con Marte, fabricó las ma- 
ravillosas redes, con que burlando la vigilancia de Ga- 
llo, pilló á los culpables en fragante delito! 

Pero, hombre! Quiere usted hablar claro? Qué enredos 
está usted fraguando? 

Yo enredo? No señor! Yo refiero los sucesos mitológi- 
cos, y nada más! Yo no me meto en vidas agenas! 
¿Pero á qué viene... 

Créame usted á mí! Tienda sus redes; no duerma usted 
esta noche! 

Cómo! Qué quiere usted decir? 

Esté usted alerta, que Pluton va á robar á Proserpina. 
(Váse.) 

Pero oiga usted!... Nada! Se fué! 


ESCENA X. 


LEON, despues DOROTEA, luego JUAN, 


No cabe duda! Ese hombre con esas historias me h: 
dado un aviso!... Que Platon va á robar á... que sos- 
pecha!... No dormiré!... Esta noche ha de ser más lú- 
gubre que las de Cadahalso!... Tengo el rewolver car- 
gado! Yo estaré alerta! Ella abre. Ah! (Se oculta en el 
balcon y sale Dorotea.) 

Ya lo tengo todo prevenido; cuando mi esposo venga, 
le haré entender que me voy á Extremadura con mi 
madre! 

(Qué pensará!) (Juan pasa por el foro.) 

Juan! 

(Entrando. Señora? 

Á qué hora sale el tren para Madrid? 

El primero es el correo; sale á las ocho y diez y siete 
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minutos de la mañana. 

(Pensará irse con el jóven! Ah! Ya comprendo! Este 
era el robo de Proserpina!) 

Está bien! Á las seis me llamarás, 

Se marchan ustedes? 

(No es necesario informar al camarero...) Sí, nos 
vamos! 

Pues descuide usted, que yo avisaré. 

Toma y silencio, hasta por la mañana. (Le da una moneda 
y se va á su cuarto.) 

Duerma usted tranquila, que yo llamaré! (Se vuelve para 
marchar y se interpone Leon.) 

Alto! 

Quién? 

Yo! 

(El marido!) 

Como llames por la mañana, te levanto la tapa de los 
sesos! (Apuntándole con el rewolver.) 

Ay! Cuidado, no se le vaya á usté el tiro! Qué barba- 
ridad! 

¿Cómo barbaridad? 

Perdone usted! me he equivocado... porque le tengo 
un miedo á las armas de fuego... Descuide usted, que 
no llamaré. 
Cuidado! Ni le digas á mi mujer que me has visto! 
Está muy bien! (Cuánto embrollo!) 

(Yo tenderé las redes como Vulcano! Yo los pillaré... y 
entónces!...) (Váse.) 

Vamos! Yo creo que todos están locos! El demonio me 
lleve si entiendo lo que pasa! 


ESCENA XI. 


JUAN y TIMOTEO. 


Ni es menester que lo entiendas. 
Ah! Es usted? 
Sí! Yo, qne he prestado á ese hombre un gran servi- 
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cio. No me gusta meterme en vidas agenas, pero á ve- 
ces... ¿Has emborrachado al portero? 

Ya lo creo! Su fuerte es la bebida, y está como un le- 
ño: yo tendré que bajarme luego á la portería; no dor- 
miré; pero las monedas de oro que he ganado bien lo 
merecen; esta noche todo se me vuelve oro. 

Sí, como al rey Midas; ten cuidado no te salgan tam- 
bien sus orejas, 

Sus orejas? 

Justo! 

No entiendo... 

Ni hace falta; retírate y á cumplir el encargo del jóven. 
Bien está! 


ESCENA XII. 


TIMOTEO, despues DOROTEA. 


Cáspita! La cosa es más grave de lo que yo creia! Se 
trata de la infidelidad en grande escala; el marido tiene 
un rewolver, el amante otro; puede ecurrir una des- 
eracia! Es necesario impedirlo! Cómo? No lo sé! Ah! ya 
que avisé al marido, debo avisarla á ella; renunciará á 
su proyecto y... á mí no me gusta meterme en vidas 
agenas, pero por evitar una catástrofe... llamemos! 
(Llama al cuarto de Dorotea.) 

Quién llama? 

Yo soy. 

Y qué se le ofrece á usted? 

Tengo precision de hablarla para evitar una desgracia, * 
un crímen! 

Cómo! (Abriendo.) Habla usted de veras? (Sale.) 

Para bromas estamos! 

Explíquese usted! 

(Esto es peliagudo! Cómo digo 4 esta mujer que sé que 
se va 4 marchar con su amante?) 

Acaba usted? 

Sí, 4 eso voy! (Se lo diré en alegoría!) Señora, desde el 
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principio del mundo hasta nuestros dias... 

De muy lejos lo toma usted. 

Ya llegaremos; ahora no hay distancias: como decia, 
desde el principio del mundo los sucesos se roproducen 
con sus puntos de contacto, porque el corazon humano 
siempre ha estado sujeto á pasiones y debilidades!... 
No entiendo á qué viene ese exordio! 

Ahura lo entenderá usted! Marte, era amante de Venus; 
ésta, esposa de Vulcano; pero ademas se aficionó al be- 
llo cazador Adonis, y el guerrero amante tuvo noticias 
de su aficion. 

Y á mí qué me importa ese cuento? | 

Ya verá usted. Decidido á tomar venganza de la perju- 
ra y de su bello rival, se trasformó en jabalí, y cuando 
Adonis iba de caza... 

Á los montes de Toledo? ¡ 

Esos montes no se conocian todavia. Prosigo: cuando 
Adonis iba de caza, se le. puso á tiro; el jóven cazador, 
creyéndole un jabalí vulgar, le hirió con un dardo, pero 
el Dios se volvió inmediatamente v de una dentellada 
abrió en canal al desgraciado Adonis, el cual exhaló el 
último suspiro, que fué llevado á Venus enalas del Zé- 
firo! 

Y me ha llamado usted á esta hora para contarme eso? 
Ya la dije, que los sucesos se reproducen con puntos 
de contacto, y éste se va á reproducir aquí esta noche 
sucediendo otra catástrofe! 

No le entiendo á usted. 

Catástrofe que usted puede evitar no marchándose co- 
mo ha decidido. 

Cómo! Usted sabe.que yo he decidido marcharme? 

Sí señora; y la suplico por usted, por su esposo, por... 
Es inútil cuanto me diga! Me marcho! Y no sé á qué 
ha venido ese cuento! 

Viene á que usted va á ser esta noche Venus; el caza- 
dor Adonis, el jóven del paraguas; y el jabalí, su ma- 
rido! y 
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Caballero! 

Quiero decir, el celoso Marte. 

Pero usted supone... 

Supongo la verdad! Que usted piensa huir con el jóven! 
Caballero! Es una infamia que haga usted suposiciones 
calumniosas! yo no me voy con nadie! No sé quién le 
mete á usted en lo que no le importa! 

Á mí no me gusta meterme en vidas agenas, pero... 
Ya se conoce! Váyase usted á dormir, que ya es hora, y 
no vuelva á ocuparse de mí para nada! Vaya! Suponer 
que ese jóven es mi amante! Yo soy una mujer honrada 
y nadie ha visto en mí motivos para hacer suposiciones 
indignas! 

Pero, señora, sí... 

Beso á usted la mano! (Entra en su cuarto y cierra.) 


ESCENA XIII. 


TIMOTEO. 


Ea! Métase usted á procurador de pobres! Se empeña 
en negar lo que es más claro que la luz! Tratará de lle- 
var á cabo su proyecto! Y yo... ¿qué hago para evitar 
una desgracia? Si pudiera avisar al amante! Pero dón- 
de le busco ahora? Bah! Quién me manda tomarme es- 
tos Cuidados? Si por eso no me ha gustado nunca 
meterme en vidas agenas! Me voy á mi cuarto y allá se 
arreglen; despues de todo, maldito lo que me importa, 
y ya es hora de dormir! 


ESCENA XIV. 


LEON, despues ERNESTO, en seguida ÁNGELA, DOLORES, TIMOTEO, JUAN 


LroN. 


HUÉSPEDES y SERENO. 


Le he visto rondando la calle; quizá no tarde en subir 
ese miserable! Quiero ver hasta dónde llega la infamia 
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de ambos! No entro en mi cuarto; me oculto en este 
balcon; desde aquí veré lo que hace, y cuando vayan á 
salir, desgraciados de los dos! Siento pasos! Leon, aler= 
tal (Entra en el balcon. Sale Ernesto por el foro.) 

Al fin subió ese necio de don Leon! No hay nadie aquí; 
en la fonda parece que todos están ya recogidos; Juan 
está abajo, y el portero duerme como un poste. Don 
Leon habrá entrado en su cuarto; ya no volverá á 
salir. 

(Qué estará pensando!) 

Todo está en silencio! Conviene que no haya luz! (Apaga 
las luces. Osenridad completa.) 

(nfame! Me deja á oscuras!) 

Tiemblo como si fuera á cometer un crímen!... El amor 
me guia. y mi intencion es la más pura. (Se encamina de 
puntillas al cuarto de Ángela.) 

(Se aleja de puntillas! Va hácia mi cuarto! (Sale de punti- 
llas del balcon, sacando el rewolver.) Oh! no te escaparás!) 
(Llegando á la puerta de Ángela.) Esta es la puerta. (Da dos 
golpecitos y 

(Ya llama! Miserable!...) (Encarado á la puerta de Dolores ) 
(Muy bajo apareciendo en su puerta.) Eres tú? 

Sí, ven! No hay nadie! ¿Duerme Marta? 

Sí! Vamos! 

(Hablan! Ya salió ella!) (Furioso apunta á la puerta de su 
cuarto y dispara gritando: ) Infames!... (Se dirige á tientas á su 
cuarto. ) 

Ah! 

Luces)... 

(Dentro.) Ladrones! 

Somos perdidos! 

Entra! Llamaremos á Marta! (Tira de Ernesto y entran los 
dos cerrando la puerta.) 

(Dentro.) Ya vamos! Ladrones! 

Luces! No escapareis de mi venganza! (Ha llegado á tien- 
tas hasta la puerta de su cuarto á tiempo que sale Doretea, y él la 


coge de un brazo.) 
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Qué es esto? 

Esposa criminal! 

(Saliendo de su cuarto.) Ya sucedió algo! (Se dirige á tientas- 
hácia donde está Leon.) 

Dónde está tu cómplice!... 

(Dentro.) Sereno! Ladrones! Un tiro! 

Leon! Te has vuelto loco! 

Tu amante quizá ha muerto y tú vas á morir!... (Se si- 
ue oyendo dentro ruido de carreras y voces que hablan.) 

Ah! (Cae desmayada en el suelo.) 

Alto!... (Llegando al lado de Leon.) 

(Cogiéndole del cuello.) Ah! caiste en mis manos!... 
Socorro! Socorro!... (Sale Juan con luces. Un sereno, vigilan- 
tes y huéspedes, unos en calzoncillos con sacos de verano encima, 
todos armados con palos, pistolas, ete ) | 
Dónde están los ladrones! 
(Viendo á Timoteo.) Ah! No es él! (Le suelta.) Se fué!... 
Se fué? 

Aquí no hay ladron! 

Y el tiro que se ha oido? 

Sí, el tiro!... 

La señora en el suelo! 

Su marido la ha matado! 

Yo! Horror! (Cayendo en una silla ) 

Muertal!... (Todos la rodean con ansiedad.) 


* 
¡A 


FIN DEL ACTO SEGUNDO, 
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La misma decoracion. 


ESCENA PRIMERA. 


LEON , TIMOTEO y JUAN. 


Es para volverse loco!... Esto es inconcebible! Esto no 
tiene nombre! | 

Pero está usteú seguro? 

Tan seguro como de que me he de morir! No hay más, 
sino que ese hombre, aprovechando la oscuridad, pu- 
do escapar de mi ira. 

Pues lo que es de casa no ha salido! 

Que no? 

Cómo? 

Como usted lo oye! Cuando sonó el tiro, estaba dentro; 
yo tenia cuidado de la portería, porque Mateo estaba 
un poco malo... 

Ya! adelante! : 

Pues bien! oí el tiro; entraron serenos y vigilantes; el 
dueño de la fonda, sabe usted que le ha buscado por 
toda la casa, y nada! 

Prueba de que se ha ido! 

Prueba de que se ha escondido bien! 
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Pero dónde? 
No sé! 

Hombre, cuando los gigantes hijos de Titea amenaza- 
ron al cielo, los dioses y diosas huyeron á Egipto... 
Hombre! No nos-maree usted con esos dioses y esa 
tonterías que saca siempre á relucir! 

(Tonterías llama á la historia mitológica! Oh! ¡ignoran- 
cia!) 

Dónde se ocultará!... 

Usted miró bien en su cuarto? 

Ya lo creo! 

Pues yo, juraria que está en la casa! (Váse.) 
Cuando usted disparó, está usted seguro de que estaba 
él aquí dentro? 

Y tan seguro!... Yo acechaba oculto en el balcon, él 
entró, lo ví claramente! Apagó las luces, se dirigió á 
mi cuarto, dió dos golpecitos, oí dos voces que hal la— 
ban muy bajo y disparé! 

Vamos con calma! No le engaña á usted la imagina- 
cion? Está usted seguro de haber visto todo eso? 

Ya lo creo! Y tan seguro! 

Tiene usted certeza de que su mujer era la que... 
Ahora me sale usted con esa pregunta cuando usted 
me puso sobre la pista? 

Yo! 

Es claro! Usted me dijo que ese hombre trataba de ro- 
bar á mi mujer! 

Poco á poco! Yo no lo dije 4 usted eso! 

Conque no? Y aquello del robo de Proserpina? Y lo de 
las redes de Vulcano? 
Esos son sucesos mitológicos que pertenecen á la his- 
toria; yo no le dije á usted nada; vo no me meto en 
vidas agenas! 

Hombre... váyase usted y déjeme en paz! Despues que 
me saca usted de mis casillas, ahura... 

Usted me ha comprendido mal, ha interpretado. . pero 
lo que ha: hecho es muy violento! Disparar sin más bi 
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más... por poco no sucede una desgracia! Al ver á su 
esposa en el suelo temí... 
Sí, dijo usted que yo la habia matado! 
Pero hombre de Dios! Quién disparó el rewolver? 
Yo! 
Pues si sé que usted ha disparado, y «creo muerta á su 
mujer... qué queria usted que pensara? Afortunada- 
mente no era más que un desmayo; cómo sigue? 
No sé! Creo que duerme; despues que volvió en sí, llo- 
ró... gimió... las criadas de la fonda la dieron tazas de 
no sé qué, y últimamente se ha quedado dormida! 
¿Pero usted no entra... 
Yo no entro! Yo no me separo de aquí! Ese hombre 
dicen que no ha salido, pues aquí debe estar! 
Aquí? No veo dónde pueda ocultarse! No hay más puer- 
tas que mi cuarto, que va lo ha registrado usted; el de 
usted, que tambien está seguro de que no está en él; 
esa de la mansion de Hebe, que cuando llamamos aso- 
mó el cancerbero diciendo que su cuarto ha estado 
cerrado, y que en él están las dos solas!... En el balcon 
no está, como no se fuera por él!... 
Imposible! 
Sí, imposible parece! La situacion en que está coloca- 
do no permite esa salida sin romperse el alma; no com- 
prendo dónde quiere usted que esté! 
Si yo estoy seguro!... 


ESCENA II 


DICHOS, CÉSAR. 


Calle! Levantados á esta hora? 

Cómo es eso? Tan pronto de vuelta? Yo creia que habia 
usted ido á... 

Sí... pero he vuelto por... pero ustedes no se han acos- 
tado. 

(¿Á dónde habrá ido!) 

Ó es que madrugan para ir á alguna expedicion. 

No es mala expedicion la que hemos tenido! (Pasea ag- 
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tado por el foro hasta su tiempo.) 
Cómo! ¿Ha sucedido algo? 
Mucho, y nada. 
Aquí? Y mi hija... Voy... 
Tranquilícese usted!... La tierna Hebe estará tranquila 
en brazos de Morfeo, bajo la custodia del femenino 
cancerbero que la guarda! 
Pues qué ha pasado? 
Que el señor ha disparado un rewolver sobre eljóven 
del paraguas. 
Acaso se ha atrevido... 
Sí señor! Quiso escamotear á Vulcano su mujer!... Él 
se valió como Júpiter de los rayos; pero segun se cree 
no le ha herido, le disparó á oscuras; al oir el tiro den- 
tro de la casa, los huéspedes asustados, «ladrones!» gri- 
taron unos! «fuego!» esclamaron otros! El inspector de 
policía acudió; el sereno, el amo de la fonda, los hués- 
pedes, unos en paños menores y otros más arropados; 
todos armados de palos, estoques, etc. Se buscó por to- 
das partes al jóven, que se ha evaporado; apareció Ve- 
nus en el suelo sin sentido... Calcule usted! 
Y mi pobre hija se habrá asustado, por fuerza, habrá 
0idO,.. 
Ya lo creo! Aunque hubiera tenido las orejas de cal y 
canto! 
Ah! Voy á verla y á tranquilizarla! 


ESCENA lll. 


DICHOS, ÁNGELA y MARTA. 


Ah! papá! 

Señor don César! 

Qué miedo he pasado! 

Ay qué noche de mis pecados!... 
(Dónde se habrá metido?...) 

(Pero ese nuevo Adonis, dónde estará?) 
(Yo sospecho que en ese cuarto...) (César habla en el pros- 


MARTA. 


Tim. 


MARTA. 


Tim. 


MARTA. 


Tim. 


ANG. 
CESAR. 


ANG. 
CESAR. 


Tin. 
LroN. 


ÁNG. 
CESAR. 


Tim. 


MARTA. 


Tim. 


MARTA. 


Tim. 


— 49 — 


cenio con Ángela: Marta en segundo término econ Timoteo: Leon 
en tercero no quita la vista de la puerta del cuarto de Ángela.) 
(Á Timoteo.) (Ay, caballero! Sálveme usted?) 

(Cómo?) (Asombrado.) 

(Si entra don César en nuestro cuarto, soy perdida!) 
(Jesus!...) 

(Está alli! Me ha comprometido!) 

(Esta furia es la del rapto! Quién se podia figurar!,.. 
Horror!... Cloto robada por Apolo!... Esto es invero— 
simillo.o)uss 

Es que yo me vestí, por lo que pudiera suceder; oí un 
tiro, muchas voces, mucho estruendo... 

Esta noche, hija mia, por poco nos es fatal!... 
Tambien te ha ocurrido á tí... y 

He estado 4 punto de ser víctima de un lazo infame! 
Afortunadamente, tuve un aviso anónimo que me sal- 
vó; si no á estas horas, no sé lo que seria de mí! No 
quisiera más que conocer á la persona que me ha avi- 
sado! 

(No sé como... Pero en fin, haré lo que pueda por 
librarla de ese compromiso!...) 

(Yo no me quedo con:esta duda!) (Entra sin ser visto en el 
cuarto de Ángela ) 

Será algun amigo tuyo... 

Aquí, no se quien pueda ser! Todos mis amigos esta- 
ban tan comprometidos como yo! 
(Pero extraño mucho, señora, que á sus años... se atre— 
viera ese jóven á entrar ahí, y que usted...) 

(Qué quiere usted?... Me cogió un sueño tan pesado, 
que cuando me desperté, ya no habia remedio! el mal 
estaba hecho!) 

(Cómo! ¡hasta entónces... pues ni un marmolillo!) 


(Si se pudiera apartar de aquí á don César por un mo- 


mento... para que saliera... ántes no ha podido por 
estar aquí don Leon!) 
(Es verdad, y si lo hubiera visto se hubiera repetido el 
escúndalo!) 
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Por fin, no me encuentro seguro en San Sebastían, y 
tenemos que marchar muy pronto. 

(Dios mio!) : 

(Pero con qué pretexto... Y don Leon se ha ido: adónde 
habrá dirigido sus pasos?) - 

Vaya! Ahora, señora Marta, á descansar, ya que todos 
hemos pasado una noche toledana! 

(Dios mio!) 

(Qué hacemos, Marta?) 

(Á Timoteo.) (Por Dios!) (Sale Leon del cuarto sin ser notado de 
los demas.) 

(Pues no está aquí!) 
Amigo don César?... 

Quiere usted algo? 
Le diré á usted. . (Calla, ya está aquí don Leon? ha 
aparecido como en las comedias de magia!) 

Vamos, acabe usted!... 

Es el caso que... todos hemos pasado mala noche, es 
verdad; pero son las cuatro de la mañana, empieza á 
amanecer; la bella Aurora, abriendo las puertas del 
cielo, anuncia la venida de su padre Febo, que en bre- 
veaparecerá dirigiendo la carroza del Sol; las Horas ha- 
brán uncido sus arrogantes caballos, y por el Oriente 
empezarán á extenderse los brillantes raudales de luz 
que vivificarán á la anciana Vesta! 

Pero, qué quiere usted decir con todo eso? 

Quiero decir, que ya que por los sucesos de esta noche 
estamos levantados, aconsejo que aprovechemos esta 
ocasion para irá lo alto del castillo á disfrutar de la 
magnífica vista que ofrece el amanecer; ese magestuoso 
panorama... 

Ya he visto amanecer muchas veces en campaña. 
Ya! Pero aquí, la vista del mar, del castillo... la ciudad 
al pie... 

Ahora prefiero dormir. 

Papá, tiene razon este caballero; todo eso debe ser 
muy bonito. 
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Ya se ve que sí. 

Y luego, que despues de dar tan grato paseo aspirando 
las brisas de la mañana, tomar un buen vaso de leche, 
y venirse á descansar las horas del calor, produce un 
sueño delicioso. 

Prefiero dormir sin pasearme ni tomar la leche. Va- 
mos, Ángela. 

(Interponiéndose.) Espere usted! 

Pero hombre... 

Tengo que decirle... 

Déjelo usted para mejor ocasion. 

(Ayúdeme usted!) 

(Qué quiere usted decir?) 

Pero mujer! Ahora quieres que vayamos al castillo! 

Yo creo que tiene razon don Timoteo; la vista debe ser 
deliciosa! 

Ya se ve que lo será! 

(A Leon.) (Pluton no iba á robar á Proserpina; Adonis 
no buscaba á Venus, y por consiguiente Venus no- es- 
taba de acuerdo con él, sino Cloto!) 

(Hombre, quiere usted hablar claro?) 

(Aquella! (Señalando a Marta.) Silencio!) 

Basta de tonterías; no estoy de humor de pasear; ya he 


- dicho que necesito reposo. (Se dirige á su cuarto.) 


(A Timoteo.) (No nos deje usted solas!) 

(Bien!) 

Hasta luego. (Se dirige á su cuarto, Timoteo va á entrar 
con él.) 

Descansad. 

Á dónde va usted? 

Con su permiso, tengo que hablarle de un asunto muy 
importante. 

Todavía? 

Sí, señor!... 

Pero ahora? 

Ahora, precisamente! 

Acabemos! Diga usted pronto lo que desea. 
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Aguí no; en su cuarto; son dos palabras: no quiero que 
me oiga don Leon, y por eso... 
(Siempre será alguna tontería.) Entre usted! Supongo 
que será breve! 
Muy breve! Sí, señor! (Qué le diré ahora! Si por estas 
cosas no me ha gustado nunca meterme en vidas age- 
nas! (Entran los cuatro, puerta derecha.) 
Pero dónde se habrá metido ese miserable! Si no salió, 
como aseguran en la casa, dónde está? No me habia 
querido separar de aquí, porque sospechaba que estu- 
viera en el cuarto de don César; pero lo he registrado 
todo, y no está!... Y el necio de don Timoteo que me 
dice que la vieja... la verdad es, que no he entendido 
lo que me ha dicho! Y mi mujer... duerme sin duda, 
mientras yo rabio! Oh! yo la juro... y 4'él, vo le encon- 
traré!... Estos van á descansar: porque ella no intente 
la fuga... cerraré esta puerta. (Sale por el foro y cierra: se 


oye la llave. Ernesto sale del balcon.) 
ESCENA IV. 
ERNESTO por el balcon, despues TIMOTEO. 
Ah! Por fin! Maldito don Leon! Con sus ridículos celos 


me ha impedido llevar á cabo mis proyectos; ha arma - 
do un escándalo, impidiendo mi felicidad; sino hubiera 


sido por él, ya estaria con mi amada Ángela cerca de 


la frontera!... Y gracias á que al sentir á su padre, 
cuando me dejaron solo, pude pasarme á este balcon 
por el del cuarto de don César; si no, me hubieran en— 
contrado alli; pero ahora que no hay nadie, podré... 
(Va al foro.) Cielos! Esta puerta cerrada! Ese bárbaro 
de don Leon... ¿Qué hacer? Qué partido tomaré?... 
El cuarto de don Timoteo... tambien está cerrado con 
llave!... El balcon es mal escondite; está amaneciendo, 
y dentro de poco ya no puedo estar ahí!... Álguien 
viene! (Se entra en el balcon; sale Timoteo.) 
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Gracias á Dios que salí del paso!... Y el jóven no es- 
taba allí como me dijo la vieja! 

(Es don Timoteo!) 

Ó yo la entendí mal, ó ella está en babia! 

(Saliendo.) Don Timoteo! 

Ah! usted aquí! ¿De dónde ha salido? 

De ese balcon. | 
De ahí? Vamos, no lo entiendo; si lo hemos registrado 
esta noche veinte veces! ¿Y qué hace usted aquí aho- 
ra? aproveche este momento para marcharse. 

Si esa puerta está cerrada! 

De veras? Calle! ¿Y quién se ha tomado la libertad de 
encerrarnos? 

Don Leon. 

Torpe Vulcano! Y dígame usted, señor Adonis; ¿qué 
jarana ha sido esta? usted no se metió en el balcon 
cuando el tiro... porque el inspector y todos lo regis- 
tramos, y no habia nadie. 

Es verdad! | | 
Pues entónces... cómo sale usted por ahí, cuando la 
vieja me dijo... 

La verdad; del balcon de ese cuarto, me pasé á este. 
Pero he entendido mal? Ha dicho usted que la vieja 
me dijo la verdad? 

Sí señor! 

Que su amor de usted la ha comprometido... 
Exactamente!... 

Horror'... Conque yo creia que era allí donde tenía 
usted sus planes, y era aquí! Es usted tan bravo que se 
alreve:.. 

El amor da valor para todo! 
Ave-María purísima! Y se opone don César! 

Por eso recurria al rapto! 

Y se atrevía usted... es posible! Es usted más valiente 
yue el Cid. Pero hombre... ha visto usted bien aquella 
cara? 

Qué tiene usted que decir de ella? Hay nada más bello» 
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A A 
más poético? 
Ay! ay! ay! amigo mio, usted se ha escapado de Le- 
ganés! 
Por qué dice usted eso? 
No lo he de decir, cuando le gusta esa mujer? 
Don Timoteo! 
Esa fiera! 
No tolero que insulte usted á la mujer que adoro! Y si 
dice otra palabra más... 
Bien hombre, no se incomode usted, es muy hermosa; 
tanto como Venus! 
Más! 
Más todavia? Corriente! Diré de aquí en adelante, que 
reune la belleza de las tres gracias; los atractivos de 
Venus, Juno y Minerva; tanto, que si hubiera otras bo- 
das de Tetis y Peleo y la Discordia, echára otra man- 
zana para la más bella, Páris se la daria 4 su amada! 
Cabalmente! Así sucederia, si Páris tenia buen guste! 
Sí señor, no nay que enfadarse! Yo no me meto en vi- 
das agenas ni me opongo á los gustos de nadie! (Hay 
que tomar una determinacion con este mozo, que está 
el pobre loco de atar!) 
Dispenso á usted la ligereza conque ha hablado, y en 
usted confio... 
En mí? 
Sí señor! Aquí estoy mal; no quiero que me vean ni 
don César, ni don Leon; el primero, porque no com- 
prenda por quién vine; el segundo, porque no repita 
el escándalo y me ponga en el caso de hacer tina locu_ 
ra que empeore mi situacion: no puedo irme por estar 
esa puerta cerrada, y yo quiero que usted me oculte 
en su cuarto hasta que yo encuentre ocasion de mar- 
char. 
En mi cuarto? Sí, tiene usted razon! Abriré. (Abre su 
cuarto.) Entre aquí que vo le avisaré cuando haya pro- 
porcion para que salga. (Ernesto entrando.) 7 
Gracias! (Entra.) 
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No hay de qué! Por evitar otro alboroto... 
llave.) 


(Dentro.) Qué! Me encierra usted? 

Así podrá estar más seguro; nadie puede entrar más 
que yo! Este pobre chico está loco y hay que evitar que 
tenga un acceso que ocasione un conflicto! 


(Cierra eon 


ESCENA Y. 
TIMOTEO y LEON. 


(Saliendo foro.) Nada! No parece por ninguna parte! 
Hombre! ¿Sabe usted que me gusta? 

El qué? 

El que se vaya usted y nos encierre á todos! 

Creí que iban ustedes á descansar. 

Y aunque así fuera! Si 4 don César, á mí, ó á cualquie- 
ra nos hubiera ocurrido algo por lo que hubiéramos 
tenido necesidad de salir.. 

No caí en eso, pero ya Está abierto! 

Sí, ya lo veo! 

Qué me decia usted ántes de la vieja? 

Yo? 

Justo! Usted me habló de ella y del seductor... 

Ah! Ya recuerdo! Le dije á usted que estuviera tran— 
quilo, que su esposa es inocente! 

Inocente? Está usted seguro? 

Ya lo creo! El jóven no llamó á su cuarto de usted si- 
no á ese! (Señala el de César.) 

Estaria yo ofuscado? : 

Seguramente; usted oyó campanas, es decir, golpes 
sin saber en dónde. 

Y usted por dónde lo sabe? 

Porque me lo ha dicho ella. 

Mi mujer? 

No! 

La hija de don César? 

Tampoco! La que iba á ser robada, y esto es lo más 
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peregrino, era la vieja! 

Cómo la vieja? 

Sí señor, ese mamarracho, es la prenda que adora el 
jóven! 

Bah! usted trata de marearme! 

No señor, le digo la verdad; ella me lo dijo, pidiéndo- 
me que la salvara, que si se enteraba don César estaba 
perdida. 

Si ella le ha dicho á usted eso, estará chocheando! 

Es que tambien me lo acaba de decir él! 

Él! Luego usted le ha visto! 

(Úif! torpe de mi!) 

Dónde está? 

No señor, no! Me he explicado mal; me lo acababa de 
decir ántes de ocurrir lo del tiro. 
Pues si él le ha dicho á usted que trataba de robar á la 
vieja, me ha engañado usted. 

Yo! 

Si señor! Usted que ha despertado en mi sospechas! 
Usted que me dijo que velara, porque Platon iba á 
robar... 

Hombre! Qué Platon ni qué niño muerto! ¿Qué tiene 
que ver el ¡lustre filósofo griego con el Dios de los in- 
fiernos? 

Sea el que fuere, usted con ese cuento me hizo com- 
prender que el jóven me iba á robar á mi esposa! 
Hombre, no! Yo nunca me meto en vidas agenas! 
Demasiado se mete! Pero el de la vieja es otro embro- 
llo para desorientarme; una farsa estúpida que no sir 
ve para el fin que se propone; ¿y sabe usted lo que 
sospecho? 

Qué sospecha usted, hombre de Dios? 

Que está usted de acuerdo con él! 

Yo! 

Sí señor; que sabe usted dónde se esconde; pero como 
yo averigúe que usted lo sabe, desgraciado de usted! 
(Ay! Esta es otra!) 
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Usted se turba! Dónde está ese hombre! 

Qué hombre? 

Ese de que hablamos! 

Pluton? 

El demonio! 

En los dominios de Pluton! 

Y dale con la filosofía! 

Aprieta, manco! 

¿Dónde está el jóven del paraguas? 
Pero, hombre... ¿me lo ha dado usted á guardar? Yo 
qué sé? 

Usté está de acuerdo con él! Con una fábula disparata— 
da quiere usted hacer que yo pierda la pista, y no la 
perderé! 

Hará usted bien! 

Ó me dice usted dónde está, ó por vida... (Sacando el 
rewolver ) 

Eh! No haga usted una barbaridad! Socorro!... 

Hable usted, viejo imbécil! (Zarandeándolo.) 
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Qué sucede! 

Qué voces... 

Ay! un rewolver!... 

Qué estruendo... 

No será posible descansar en esta casa? 

No señor! 

Cómo? 

Cuando hay quien amenaza á uno con un rewolver... 
Porque es usted un chismoso que nos está embrollando 
á todos! 

Hombre! Esto sí que está bueno! Yo que nunca me 
meto en vidas agenas! 

Usted! Que con ese quidan del paraguas no sé lo que 
se propone! 


AEB RU 


ANG. (Con Ernesto!) 

DOR. (Este marido se empeña en ponerse en ridículo!) 
Tim. Yo no me propongo nada! 

Leon. — Sí señor! 

Tim. No señor! 


Cesar.  Gritando de ese modo no nos entenderemos! Á ver si 
os tranquilizais un poco y nos explicamos! Por qué es 


esto? 

Tim. Toma! Porque el señor es un visionario. 

Leox. Yo un visionario? Cuando él ha sido el que me ha in- 
citado... 

Tim. Eso no es verdad! 


Leon. Me desmiente usted!... (Le apunta con el rewolver.) 

Las mus. Ay! (Grito) 

Tix. No sea usted bárbaro! 

Dor. Leon! 

Cesar. Poco á poco! 

MARTA. Aquí no se gana para sustos! 

Tim. Este hombre quiere convencer á la gente á tiros! Ni 
que fuera un príncipe! 

Lron. Señor don César, óigame usted, porque voy á explicar 
le todo lo que pasa. 

Marta. (Si sabrá...) 

ANG. (Dios mio!) 

Lron. — La verdad es que desde que se presentó aquí ese jóven 
siguiendo á mi mujer por todas partes... 


ANG. (Ah!) 
MArTA. (Vamos!) 
Dor. Á mí no me ha seguido! Usted con sus ridículos celos... 


Leox. Usted con su osadía! Con su imprudencia!... 

Dor. Mentira! 

Cesar. Hágame usted el favor, señora, de no interrumpirle; 
dejémosle hablar, que despues se aclarará todo. 

Leos. — Puesbien! Yo estaba cargado con el tal caballerito; me 
dió á entender que el jóven trataba de robar á mi es-- 
posa! 

AxG. Cómo! 
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Es posible? 

(En qué parará esto?) 

Qué picardía! Á tí te daba á entender eso, y á mi me 
vino diciendo que sabia que yo trataba de huir con el 


jóven, y que mi marido estaba en acecho. 

Ve usted? 

Esto es infame! 

Permítame usted, señora, que yo no tengo la culpa de 
que me comprendan mal. 

Cómo que comprendo mal? No me dijo usted que Mar— 
te celoso se habia trasformado en jabalí para matar á 
Adonis? 

Eso sí... 

No me dijo usted que esta noche se preparaba otra ca- 
tástrofe, en la que yo seria Venus, el jóven Adonis y 
mi marido el jabalí?... 

Conque yo el jabalí! Ve usted, hombre? Dejadme que 
devore á ese miserable!... 

Vamos, prudencia! 

Tente, Leon!... 

Pobre viejo!.... 

Ese chismoso!... 

Señor! Esto es inconcebible! Absurdo! Qué así me tra- 
ten sin comerlo ni beberlo! Yo, que nunca me meto en 
vidas agenas! 

0í á mi mujer que preguntó á Juan cuándo salia el tren 
para Madrid. 

Como que he pensado y pienso marcharme, pero sola, 
á Estremadura con mi madre. 

Eso lo veremos! 

Ya se vé que lo veremos! 

Vamos, Calma! Síga usted. 

Permanecí oculto; ví venir al jóven que apagó las lu- 
ces; le sentí llamar á mi cuarto; disparé el rewolver; 
avancé, y tropecé con mi mujer! 

Como que salí asustada al oir el tiro! 

El infame se escapó, y no sé dónde se ha metido! Pues 
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bien! Ahora me viene el señor con el cuento, de que 
el jóven, dónde llamó, y dónde se escondió fué allí, 

En mi cuarto! Mentira! 

(Dios mio!) ? 

Que la mujer 4 quien queria robar; !a que estaba de 
acuerdo con él; su amante, en fin, era doña Marta! 
Doña Marta! 

Yo!... Usted ha dicho eso? 

Explíquese usted! 

Qué infamia! 

Qué picardía! 

Eso no es creible. 


Hable usted ahora! 


Qué estúpido es usted, señor don Leon! 

(Mal caballero! Hablador!) (Tirándole un pellizco.) 

Ay!... uif!... He visto la aurcra boreal! 

Qué es eso? 

Nada!... Calambres!... 

Pero responda usted! Ha dicho usted eso 4 don Leon? 
No... 

Que no lo ha dicho usted?... 

No puede haberlo dicho! 

Dice usted que no?... 

Sí, sí! Lo dije! 

Cómo? 

Porque me lo dijo esa señora! Ea! ya me voy yo car 
gando! 

(Todo se va á descubrir!) 

¿Tiene usted valor de levantar esa calumnia? 

Usted me dijo que la salvara; que el jóven estaba allí, 
y que si don César le veia estaba usted perdida! 
(Cielos!) 

(Infame!) 

(Será cierto?) 

Qué es esto? Dona Marta, hablemos claros; mi hija se 
turba! Usted tambien; ¿habré estado oyendo hablar in- 
diferentemente de un lance que afecte 4 mi honra? 
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Pues, vive Dios! Hable usted, doña Marta! 

Ese hombre miente! 

Por viia del Olimpo griego!... No se acuerda usted de 
que yo queria detenerlo cuando iba á entrar, y que 
fuera usted al castillo á ver amanecer? 

En éfecto! 

Pues era para que mientras saliera el jóven! 

Oh! Si eso fuera cierto! Habla tú, Angela!... 

YOR -<papA... 

No conoce usted que ese hombre miente? 
Este descaro no se puede sufrir! 

Usted no se fué 4 ver amanecer, sino se entró en su 
Cuarto. 

Es verdad! 

Y el jóven no estaba allí; luego todo lo que dice el se- 
ñor, es mentira! 

Ven ustedes como es un chismoso? 

Un hablador! 

Un calumniador! 

Un falsario!... 

¿Dónde estarán los ciclopes que construian los rayos!... 
Ya se me acabó la paciencia! Ya voy á Roma por todo! 
El jóven no estaba allí, porque se habia pasado del bal- 
con del cuarto de usted á este otro, por donde luego ha 
entrado aqui! 

Aquí! 

¿Dónde está? 

Angela, necesito una explicacion de lo que oigo!... 
(Dios mio! qué le diré!) 

(Por Angela venia!) 

Cuando don César entró en su cuarto, me marché yo, 
cerrando esa puerta por fuera; si es verdad que salió 
despues de ese balcon, no ha podido marcharse. Dónde 
está? Dónde se esconde? 

Aquí DO! (Por su enarto. Leon se asoma al balcon.) 

Aquí tampoco! 

Ni en el balcon! No puede hallarse más que en el cuar- 
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to de don Timoteo!... (Va al cuarto y ve que está cerrado.) 
Que me vea yo en esto sin comerlo ni beberlo! 

La llave de ese cuarto! 

No me da la gana! Nada tiene usted que ver en mi 
cuarto! 

Tenemos que ver! Sí señor!... Que despues de lo que 
usted ha dicho, necesito saber el estado en que se en— 
cuentra mi honra! 

(¡Somos perdidas!) 

(Maldito viejo!) 

(Qué laberinto!) 

Yo no tengo que ver con la honra de nadie, y no doy 
la llave! 

Ve usted? Es un encubridor! 

Poco á poco! 

(Cogiéndole de un brazo.) Ó abre usted esa puerta... 
(Apuntándole.) Ó le levanto la tapa de los sesos!.. 

Aids : 
Qué barbaridad!... Y despues de todo... á mí qué me 
importa? voy á abrir y allá se las compongan con él! 
(Abriendo.) Salga usted! 
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Aqui estoy! 

(Cielos!) 

(Todo se ha perdido!) 

(Qué sucederá?) 

Gracias á Dios que le encuentro! 

Sí, gracias á Dios que puedo decirle 4 usted que es un 
imprudente! 

Cómo! Y se atreve... 

Sí señor! Yo no he pensado en su esposa, y su esposa 
en mí mucho menos! 

Pues por quién ha venido usted en medio de la noche? 
Por Marta, como ha dicho ese hombre? No es creible! 
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No; yo vine cautelosamente y llamé en esa puerta. (se- 
ñala el cuarto de D. César.) 

On! (Furioso.) 

Ves? (A Leon.) 

Ve usted? (Á César.) 

(Dios mio!) (Aterrada.) 

Venia, sólo por usted! (Á César.) 

Por mí? 

Sí señor; por usted, dun César! Venia ú Cerciorarme 
de si habia usted vuelto á Consecuencia de un aviso que 
le envié esta noche. 

Cómo!... usted fué... 

Sí señor: ese aviso se lo entregaria un marinero. 

Es verdad! 

(Qué será esto? Si yo lo pudiera averiguar...) 

(Marta... 

Señorita, estov temblando!) 

Estaba escrito en papel azul y contenia solo cinco líneas. 
Usted ha sido, no tengo duda! Nadie pudiera estar tan 
enterado á no ser el autor; le debo á usted un gran 
beneficio que no sé cómo pagar... 

Gracias á Dios que vamos entrando en vias de pacifica— 
cion. 

Pero eso no explica que viniera de puntillas y apagan- 
do las luces; para saber si usted habia vuelto ó no, no 
habia necesidad de tomar esas precauciones! 
Efectivamente... 

Pero este hombre es inflexible! 

Hable usted, caballero! Yo estaba ausente; mi hija con 
su aya estaba en ese cuarto, y aquí se ha dicho que 
usted ha estado tambien en él! 

Pues bien! Es cierto! Llamé á esa puerta para pregun- 
tar por usted, cuando Marta me contestaba... 

Yo? | 

(Por Dios!) 

Que no habia usted venido; se ovó un tiro á nuestro la—- 
do y los gritos del señor; Marta asustada tiró de mi 
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brazo, me hizo entrar y cerró la puerta!... 

Esto confirma lo que yo habia dicho! 

Calle usted! 

Hablador! 

Chismoso! 

Entrometido! 

Voto á las nueve Musas!... Esto no se puede sufrir! 
Chismoso... yo! que nunca me he metido en vidas age- 
nas!... Yo, que he sabido los secretos de todo el mun- 
do sin preguntarlos, sin quererlos saber, y los callo! 
Buen modo de callar! 

Enredando á todos! 

Hablando lo que no le importa! 

Esto tiene que ver!... Que yo hablo lo que no me im- 
porta! Que yo enredo! Que no callo! Defiéndame usted, 
que me conoce bien, amigo Itúrbide! 

Cómo!... 

(Cielos!) 

(Miserable!) 

Otra? 

(Qué será esto?) 

(Qué tio!) 

Itúrbide!... Usted se lama... 
Sí señor, basta de ficcion! Soy Ernesto Itúrbide! 

Ah! Ya comprendo! Mi hija criminal!... 

(Torpe de mí! Sin pensar la solté!) 

Yo sabré lo que he de hacer! Yo juro... | 
Don César, nadie debe ser responsable de faltas que no 
ha cometido: qué culpa tiene Ángela; qué culpa tengo 
yo de las ofensas que hayan mediado entre mi padre y 
usted? Nos conocimos y nos amamos, sin tener idea de 
esa enemistad cruel; ¿es justo que por ella se destruya 
nuestra dicha, se desgarre nuestro corazon?... 
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Todos aquí... y usted... no sabe lo que ocurre? 

Qué? 

Que el sereno Je ha visto á usted pasar del balcon de 
ese Cuarto á ese otro, y ha avisado al amo, que estaba 
echando la mañana con dos huéspedes, y querian ave- 
riguar... pero yo los he tranquilizado! 

(El escándalo!) 

Supuesto que se aman, don César, en el caso en que 
están, debe usted consentir en su dicha! 

Y que tienen razon; ellos no son responsables de lo 
que sus padres hicieron! 

Papá! 

Á sus piés aguardo mi sentencia! 

Señor... 

(Me ha salvado esta noche!... La honra de mi hija... 
ohf... No hay otra reparacion!) 

Reconciliación y olvido! 

Venid á mis brazos!... Hijos mios! 

Ah! 

Soy dichoso! 

Bien! 

Muy bien!... 

Ves, celoso endiablado? 

Me ofusqué, perdona mis”celos, que son hijos de mi 
amor! | 

Te perdono, pero en lo sucesivo no me has de tirani- 
zar como hasta aquí. 

Lo prometo! 

Gracias á Dios que todo está arreglado! (Á dónde iría 
don César... y “qué aviso seria el que este otro le 
mandó?... Yo lo he de averiguar!) 

Juntos iremos á Madrid!... 

Y tambien nosotros. 


CESAR. 
Tim. 


CS 
Presenciareis la boda! 
El Olimpo se va y yo me quedo, no puedo seguiros á 
Madrid; se me acaba la licencia y tengo que ir á Zara- 
goza á mi oficina: cómo ha de ser! Apolo estuvo des- 
terrado, y en las orillas del Anfriso guardó los ganados 
de Atmeto; yo como él, desterrado del Olimpo presen- 
te, no ¡iré á orillas del Anfriso, pero yoy á las de 
Ebro!... | 

Este hombre á dónde habrá ido? 

me quedo sin saber nada, 

y esto me tiene afligido; 

para consolarme pido... 

poca cosa, una palmada! 


FIN. 
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Y Mi sobrina. 
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Maria. 
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me feliz. 
lo blanco. 
lal 


Y Mono. 

T vuelo de un pollo 
nto y Valdemoro, 
MIO, ¡animal! 
«e la calle Mayor. 
asdel oro, ; 





tisanto, Ó el Alcalde pro- 


Miserias de aidea. 
Mi mujer y el primo. 
Negro y Blanco. 


Ninguno se entiende, 6 un hom- 


bre tímido. 
Nobleza contra nobleza. 
Noes todo oro lo que reluce. 
«No lo quiero saber. 
Nativa. 
Olimpia. 
Propósit deenmienda. 
Pescar á rio revuelto. 
Por elia y por él. 


Para heridas las de honor, ó el 


desagravio del Cid. 
Por la puerta del jardin. 


Poderoso caballero es D. Dinero, 


Pecados veniales. 


| 


Premio y castigo, Ó la conquis- 


ta de Ronda. 
Por una pension. 
Para dos perdices, dos. 
Préstamos sobre la honra, 
Para mentir las mujeres, 
¡Que conyido al Coronel!..: 
Quien mucho abarca. 
¡Qué suerte la mia! 
¿Quién es el autor? 
¿Quién es el padre? 
Rebeca. 
Ribal y amigo. 
Rosita. 
Su imágen. 
Se salvó. el honor. 
Santo y peana. 
San Isidro (Patron de Madrid.) 
Sueños deamor y ambicion, 
Sin prueba plena. 
Sobresaltos de un marido. 
Si la mula fuera buena. 
Tales padres, tales hijos. 
Traidor, inconfeso y mártir. 


—ZARZUELAS., 


El mundo nueyo 

El hijo de D. José. 

Entre mi mujer y el primo. 
El noveno mandamiento. 
Eljuicio final. 

El gorro negro. 

El hijo del Lavapies. 

El amor por los cabellos. 

El mtndo. 

El Paraíso en Madrid. 

El elixir de amor. 

El sueño del pescador. 
Giralda. 

Harry el Diablo: 

Juan Lanas. (Música.) 
Jacinto 

La litera del Oidor. 

La noche de ánimas. 

La familia nerviosa, ó el suegro 

omnibus 

Las bodas de Juanita. (Música.) 
Los dos flamantes, 

La modista. 

La colegiala. 

Los conspiradores. 

La espada de Bernardo. 

La hija de Ja Proyidencia. 
La roca ne gra, 
La estátua encontada. 
Losjardines del Buen retiro, 
Loco de amor y en la córte. 
La venta encantada. 

La loca de amor,ó las prisiones 

de Edimburgo. 


| 
| 
| 


Trabjar por cuenta ajena. 
Tod unos. 

Torbellino. 

Unamor á la moda. ; 
Una conjur ación femenina. 
Un dómine como hay pocos 
Un pollito en calzas prietas. 
Un huesped a ee mundo. 
Una venganza leal, . 
Una coincidencia alfabética. 
Una noche en blanco. 

Uno de tantos. 

Tn marido en eusrte. 

Una leccion reservada, 

Un marido $ ustuto. 

Una equivocacion. 

Un retratro á quemaropa. 
¡Un Tiberio! 

Un lobo y una rapos3. 

Una renta vitalicia. 

Una llave y un sombrero. 
Una mentira inocente. 
“Una mujer mistoriosa- 

Una leccion de córte. 
Una fala. 

Un paje y un caballero 

Un si y UN no. 

Una lágrima y un beso, 

Una leccion de mundo. 

Una mujer de historia, 

Una herencia completa. 

Un hombre fino. , 

Una poetisa y su marido. 

¡Un regicida! 

Un marido cogido por los cabe= 


. 


llos, 
Un estudiante novel. 
Un hombre del siglo. 
Un viejo pollo. 


Ver y no ver. 
Zamarrilla, ó los bandidos de la 


Serrania de Ronda. 


La Jardinera. Música.) 

La toma de Tetuan. 

La cruz del valle. 

La cruz de los Humeros. 

La Pastora dela Alcarria. 

Lp: o DEN 

La pupila: : 

os pécnd os capitales. 

La gitanilla. 

La artista. 

La casa roja. 

Los piratas. 

La señora del sombrero. 

La mina de oro. 

Mateo y Matea. 

Moreto. (Música.) 

Matilde y Malek-Adhel. 

Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. Ñ 

Nadie toque á la Reina. 

Pedro y Catalina. 

Por sorpresa. _. 

Por amor al projimo. 

Peluquere y marqués. 

Pablo y Virginia. 

Retrato y original. 

Tal para cual. 

Un primo. De 

Una guerra de familia. 

Un cocinero. 

Un sobrino. 

Un rival del otro mundo. 

Un marido por apuesta, 

Un qninto y un sustituto, 


PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES. 


4ibacete, 


Alcaláde Henares. 


Alcoy. 
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1licante. 
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Cádiz. 
Calatayud. 
Canarias. 


Carmona.' 
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Guadalajara 
Habana, 
Haro. 
Huelva. 
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Irun. 
Sátiva. 
Jerez. 
Leon. 
Lerida. 
Linares. 
Logrono 
Lorca, 
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Villanueva y Celtra. 
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